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“Aseméjate al molino que 
Roza el suelo y el cielo 
Y que mientras rueda y canta 
Va moliendo, va moliendo”. 
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INTRODUCCIÓN 


La vida del hombre debe desarrollarse en un plano oscilatorio de trabajo y recreo para satisfacer 
necesidades biológicas, psíquicas y espirituales. 

En la actualidad, no se sigue este ritmo, lo que ha producido un desequilibrio en todos los aspectos; 
no se desenvuelven plenamente las posibilidades del individuo; no se satisfacen las exigencias del 
cuerpo y del espíritu, en su justa medida, y no hay una verdadera comprensión, sobre el empleo de 
las horas libres y sobre el verdadero sentido del ocio. 

Ignorándose que, mediante la recreación, se satisfacen necesidades esenciales para el equilibrio 
armónico del cuerpo y del alma, se reemplaza por otras actividades que no llenan esa finalidad. 

El hombre de las zonas urbanas “no se da cuenta de la enorme importancia que tienen las horas 
libres, los fines de semana y las vacaciones y su buena ordenación y adecuado empleo como defensas 
contra el exceso de excitación y el ritmo de trabajo de la vida moderna"y que “la certera graduación 
del tiempo de trabajo constituye uno de los más importantes problemas de nuestra economía de 
vida". 

Ni en las zonas rurales hay un ritmo natural en el vivir que satisfaga lo instintivo, emocional y espiritual 
del hombre, porque generalmente no hay otra alternativa. 

Como creemos equivocada esa posición del hombre actual con respecto al sentido del recreo, lo 
trataremos de demostrar, adoptando como premisa que: la función esencial de la recreación es la 
estructuración de la personalidad. 

Para ello, se hace necesario situar al hombre en su medio, conocer cómo está constituida su alma, 
cuál es la etapa en que el proceso de integración está en su punto álgido -los caracteres esenciales 
de la misma- y cuáles son los incentivos y estímulos ante los cuales reacciona favorablemente. 

He ahí por qué hemos realizado un breve análisis sobre el desequilibrio actual, y los problemas que 
se le plantean al niño, al adolescente y al hombre en general; de las soluciones que se han propuesto 
-imbuidas de los más nobles ideales- para la reconstrucción del mundo y sobre algunas experiencias 
de las que hemos adquirido en el campo de la educación. 

La índole del tema nos llevó a buscar fundamentos científicos y filosóficos que, unidos a nuestras 
observaciones, experiencias y realizaciones, apoyaran Iaposición que adoptamos. Y, porque pensamos 
como Steket “que un enano encaramado sobre los hombros de un gigante puede dominar un campo 
mayor que el gigante mismo". 

Algunas experiencias que exponemos, no tienen otra finalidad que demostrar con los hechos, la 
tesis que sustentamos y no nos olvidamos del porvenir, porque aspiramos a “modelar el torso del 
atleta en el corazón del hombre libre". 



“No vale la pena tomar con dema-siada 
seriedad los asuntos humanos; sin 
embargo, es necesario ponerse se-rio, 
aunque esto no sea una dicha. 

Hay que proceder seriamente en las cosas 
serias y no al revés. Dios, es por 
naturaleza, digno de la más santa seriedad. 
Pero el hombre ha sido hecho para ser un 
juguete de Dios y esto es lo mejor en él. 
(Por eso tiene que vivir de esta manera, 
jugando los más bellos juegos, con un 
sentido con-trario al de ahora)”. 

“La vida debe ser vivida y hay que 
sacrificar, cantar y danzar, jugando ciertos 
juegos para congraciarse a los dioses... y 
conseguir la victoria”. 

Así “vivirás según el modo de la naturaleza, 
porque en casi todos los aspectos son 
marionetas, pero tienen una pequeña, 
participación en la ver-dad”. 


Platón. 



CAPÍTULO I 

FUNCIONES DE LA RECREACIÓN 
LA RECREACIÓN COMO NECESIDAD BIOLÓGICA 

“Dar al cuerpo y al alma toda la belleza 
y perfección de que sean sus-ceptibles”. 

Platón. 


Según la biología, toda la vida humana debe estar impregnada de re-creación, porque ésta cumple 
una necesidad vital del organismo, necesi-dad de la que ya tenían conciencia los griegos, quienes 
aspiraban a desa-rrollar armónicamente todas las facultades humanas, “dando al cuerpo y al alma 
toda la belleza y perfección de que fueran susceptibles”. 

Ellos comprendieron que el hombre es vida y espíritu, los que debían desarrollarse equilibradamente 
para obtener un hombre bien formado de “manos, pies y espíritu”. 

En la actualidad, aunque las ciencias hayan comprobado la función que desempeña la recreación 
para satisfacer necesidades biológicas, no se le ha concedido la importancia que merece en la vida 
del hombre. 

Nosotros trataremos de demostrar el verdadero sentido del recreo y de sus aspectos fundamentales, 
que inciden directamente en lo vital, co-menzando por el juego. 

Como corresponde al juego el principal papel en la función de saciar y encauzar los instintos de la 
infra-estructura biológica, haremos un ligero examen de las explicaciones que se han dado sobre 
sus fundamentos y fi-nalidades. Para algunos, el ser vivo obedece, cuando juega, a un impul-so 
congénito de imitación. 

Según otros, el juego sería una descarga de energía vital o satisfaría una necesidad de relajamiento. 
No faltan quienes lo consideran como una des-carga inocente de impulsos dañinos o como una 
compensación de un im-pulso dinámico orientado demasiado unilateralmente. 

Todas estas explicaciones, que ven en el juego sólo un aspecto par-cial, no se excluyen; se 
complementan para darnos una idea bastante am-plia de su función biológica y hacernos comprender 
que: 

a) El hombre necesita el juego para desarrollarse armoniosamente. 



b) Que hay muchas probabilidades de que resulten hombres normales de niños que jugaron 
con felicidad. 

c) Que los hombres normales seguirán siéndolo, con más facilidad, si conservan los hábitos de 
los juegos infantiles. 


LA RECREACIÓN TIENE UNA FUNCIÓN EQUILIBRADORA O COMPENSADORA 

“La más genial ley de nuestra exis-tencia 
se halla encuadrada en el rit-mo de la 
tensión y la relajación, de la excitación 
y el reposo, de la fatiga y el sueño”. 


La condición necesaria de una vida sana exige organizar nuestra exis-tencia en un adecuado ritmo 
de trabajo y descanso. 

Cuando el hombre se obstina en valorar uno solo de estos elementos, pierde el camino verdadero y 
el límite adecuado entre la tensión de los esfuerzos y el necesario descanso. 

El tiempo que sigue a la tensión hay que considerarlo como una fase o etapa positiva, como una 
“pausa creadora, que es, para Fritz Klatt, la suprema ley que preside la naturaleza, así la visible 
como la invisible, y que alternen en rítmica sucesión el flujo y el reflujo, la tensión y la rela-jación, la 
fuerza y la debilidad”. 

Así pensaba Goethe cuando decía que el descanso y el sueño son fuerzas creadoras o productivas. 

Hasta el heroico Schiller vivía “impulsado por el dinamismo de esta an-títesis entre la suprema tensión 
y el descuidado goce de la hora que pasa”. 

Así “se ilumina la oscuridad de la naturaleza humana” lográndose el debido ritmo, la conciliación 
entre la forma idílica y la forma facística, única manera de lograr una vida plena. 

Spengler en “La Decadencia de Occidente” se refiere a este aspecto de la recreación en la vida del 
hombre “La tensión intelectual -dice- no conoce más que una forma -forma urbana- de recreo, la 
distensión, la distracción. El auténtico juego, el placer, el arrebato, nacen del ritmo cós-mico y ya no 
se halla en la urbe quien sea capaz de comprender su esencia”. 

“En la anulación del intenso trabajo mental práctico por el footing, practicado consecuentemente; la 
anulación de la tensión superficial por la corpórea del deporte; la anulación de la tensión corpórea 
por la sen-sual del placer y por la espiritual de la excitación que produce el juego y la apuesta; la 
sustitución de la lógica para el trabajo diario por la mística consecuentemente saboreada, todo esto 
reaparece en todas las urbes mundiales de todas las civilizaciones”. 

“Así pues, la existencia pierde sus raíces y la vigilia se hace cada día más tensa”. 

El hombre de la ciudad ha perdido, para Spengler, el sentido y la com-prensión de la esencia del 
auténtico juego recreativo y trata de buscar en las diversiones la suspensión de la tensión espiritual. 



En esa forma, no alcanza la anhelada armonía de su vida porque, las distracciones “por pasar el 
rato”, no aportarán ningún elemento positivo pa-ra la integración de la personalidad. Por el contrario, 
el problema se agu-diza pues el hombre pierde inútilmente su tiempo libre, sonámbula aturdiéndose 
entre la multitud -de gente como él- para llenar ese vacío de su vida. Se deja guiar por los impulsos 
y las pasiones “que no conocen más ritmo que el del vacío y la llenazón, el del apetito y del disfrute, 
el de la fuerza y la debilidad”, apartándose cada vez más de conquistar la uni-dad del yo y de sentir 
la alegría que proporciona una vida justamente graduada entre trabajo y juego. 


EL HOMBRE ES LO QUE ES, MAS LO QUE PUDO HABER SIDO 


El hombre es un ser lleno de posibilidades que aspira a realizarse, a vivir. 

En ese proceso de desenvolvimiento y formación, en ese transcurrir de la vida, del ser al deber ser, 
de la infra-estructura biológica a la super-estructura espiritual, es mucho a lo que tiene que renunciar: 
sueños y es-peranzas frustrados, posibilidades truncas y deseos no realizados. 

El camino que conduce a la meta final es largo; exige elección y re-nuncia, a cada paso, porque son 
muchas las sendas falsas que tratan de desviarnos de los propósitos y fines que nos llevan a la 
conquista del ideal: 


Montaña arriba, sin desmayar nunca; 
vencedores de todas las debilidades y flaquezas. 

Ese continuo renunciar, esas posibilidades frustradas, producen en el hombre desasosiego e 
intranquilidad; de ahí que sienta el ansia de satis-facer, aunque fuese en el mundo de la ficción, 
aquello que no logró rea-lizar en el mundo real, buscando afanosamente esa compensación para 
mantener vivo el sentimiento de su personalidad. 

Cualquier papel representará con ese fin, en el escenario de la vida y no le importará ser comediante, 
lector, jugador o simplemente espectador pasivo, ya que es muy amplio el campo que se le ofrece 
para realizar cier-tas actividades que satisfagan lo que pudo haber sido y no fue. ¡Mientras se mueva 
en esas esferas está salvo! Lo trágico es que busque en el alcohol la necesaria compensación para 
que su vida siga teniendo sentido. 



“La inquietud humana es alimen¬ 
tada sin cesar por una voluntad 
insa-tisfecha. Todo lo que hacemos 
es pa-ra comprobar que nuestro 
destino es inacabado e incompleto. 
Hay un va-cío irremediable entre lo 
que quere-mos y lo que podemos. 
La acción na-ce del desequilibrio 
entre el que-rer y el poder como 
una tendencia a restablecer el 
equilibrio”. 


Blondel. 



LIBERACIÓN O COMPENSACIÓN DE LO QUE NO FUE 


“Sólo es hombre hecho y derecho el 
hombre cuando quiere ser más que... 
Y tú, no quieres ser sino lo que eres, 
estás perdido, irremisiblemente per-dido”, 

Hermán Nohl. 


Se ha dicho que el hombre no nace sino que se hace y toda la tragedia de su vida reside en esa 
insatisfacción que le produce el no poder ser lo que aspiró. 

El proceso de realización se va inscribiendo en las coordenadas de la herencia y el medio, debiendo 
oscilar en un ritmo de trabajo y recreo. 

No siempre el medio le ofrece las posibilidades que necesita para realizarse, ni siempre puede 
realizar sus posibilidades. 

Cuando actúa, tiene que elegir y renunciar o elegir y fracasar, porque “el hombre es el único ser que 
fracasa”. 

De esta manera “somos actores de nuestra vida y espectadores de la vi-da que hubiésemos podido 
vivir y que a veces creemos ver representada en las creaciones literarias que nos emocionan 
hondamente”. Nuestra pre-dilección por cierto personaje literario, cuando somos adolescentes, se 
mez-cla con nuestro afán de vida; pero, cuando ya no lo somos, se siente melancolía, porque él 
encarna una de nuestras renuncias vitales o el éxi-to que corresponde a un fracaso nuestro. En todo 
caso, “es parte de no-sotros mismos, porque es parte de lo que pudimos considerar como nues-tra 
posibilidad” (Nicol). Pero siempre existe en la vida del hombre, por mucho que se haya hundido, la 
posibilidad de crear valores que den sen-tido a su existencia y llenen el vacío que deja el continuo 
renunciar en la conquista del querer ser. 

La recreación es un medio que permite expresar esa parte frustrada de nuestro destino, pues nos da 
oportunidades de crear o de vivir valores que compensen la insatisfacción producida por lo que 
quisimos ser y no fuimos. 

Muchas veces, le está vedado al hombre realizar cierta clase de valores -de creación, vivénciales, 
etc.- entonces, dependerá de su actitud ante la vida el camino que ha de seguir, o se deja dominar 
por la fuerza de sus impulsos ciegos, sin dirección, o busca nuevas posibilidades que satisfa-gan su 
desasosiego interior, En el primer caso, dejándose arrastrar por la fuerza de sus instintos, se entrega 
al vicio para desahogar en él sus emo-ciones y echar fuera lo que no logró por el cauce normal. 

El que adopta la segunda posición, la más difícil, encuentra en las vi-vencias -artísticas, literarias o 
de otro orden semejante- y en su actitud ante la vida, los valores para, estructurar su personalidad. 
“Por la gran-deza de un instante se mide, a veces, la grandeza de toda una vida: la al-titud de una 
cadena de montañas no la determina la altitud de tal o cual valle, sino única y exclusivamente la 
altura de la cumbre más alta”. 

Un momento plenamente vivido puede dar, muchas veces, sentido a toda la existencia porque, como 
ha dicho Keats: “un recuerdo de belleza es una alegría para siempre”. 



Cuando se tiene que renunciar también al goce de la “creación” y de las “vivencias” queda aún la 
posibilidad de realizar otros valores que den razón de ser a la vida: son los valores de actitud. 


Se trata de la posición que el hombre adopta frente a un destino irre-mediable “y no le queda otra 
opción que la de afrontarlo”; lo que im-porta es “cómo lo soporta”, “cómo carga con él como una 
cruz”. 

Durante toda su vida, el hombre tiene la posibilidad de realizar valo-res, ya sean de creación, vivénciales 
o de actitud; de él depende que se hunda hasta lo más profundo de su animalidad o se eleve hacia 
el domi-nio de los más puros ideales, diciendo como el poeta: 


¡Y a mí también, desde radiante lejanía 
alta la mano, salúdame con señas 
el fin sagrado de la libertad! 


Para los psicoanalistas, el hombre fuerte procura dar al conflicto de su vida un desenlace positivo, 
poniendo la fuerza del impulso a contribu-ción para el logro de fines más altos. En cambio el débil se 
refugia en la neurosis. 

Sostiene Freud que “la fuerza de lo reprimido sólo llega a adquirir su plena significación cuando se 
recurre a la ley del decurso anímico, con arreglo a la cual toda afección tiene, necesariamente, que 
manifestarse o ejercitarse. 

Si resulta reprimida, se le priva de estas posibilidades y no puede reac-cionar, con lo que se descargaría 
normalmente, sino que queda siempre una insatisfacción, que le presta una afectividad peculiar que 
se manifies-ta en toda una serie de síntomas”. 

El deseo que siente el hombre por manifestarse tiene tal fuerza que de cualquier modo necesita 
encontrar expresión para sus sentimientos; al no poder hacerlo por los caminos normales, el hombre 
fuerte pone todos sus impulsos a contribución para el logro de fines más altos. 

El débil, en cambio, se pierde en un caos, del cual no puede salir -por carecer de la fuerza de 
voluntad necesaria- y cae en la neurosis. 

Alfredo Adler no ve el impulso decisivo de lo erótico, sino en la vo-luntad de poderío, nos habla de 
una super compensación y dice: “Cuan-do no podemos satisfacer la voluntad de estar arriba, porque 
somos dema-siado débiles para ello, buscamos la manera de compensar esa derrota en otro terreno. 
Así vemos que las personas afectadas de alguna tara orgá-nica que las coloca en una situación de 
inferioridad física, procuran ha-cerse valer recurriendo a las armas del espíritu; los jorobados tienen 
ge-neralmente fama, de graciosos; las gentes pobres y de origen humilde en-cuentran en esa tensión 
su energía; los que sufren un desengaño amoro-so se entregan con redoblada furia en los brazos del 
trabajo y así sucesivamente” (Nohl). 

Hay otro grupo de personas que no reaccionan así porque no dispo-nen de la fuerza necesaria para 
hacerlo, entonces el desarrollo se frustra, adquiriendo formas patológicas. Y, por último, existen 
aquéllos que simulan ser fuertes para encubrir su debilidad, haciendo alarde de una fuerza puramente 
ficticia. 

La teoría de Nietzsche “del resentimiento” pone al descubierto el pe-culiar rodeo a que la decepción 
o la debilidad recurren para hacerse va-ler o para vengarse. 



En todo caso, los conflictos que la vida plantea producen una tensión que puede actuar de modos 
distintos según las personas, dando por resul-tado efectos productivos o entorpecedores. 

Nuestro Ideario de Educación Fundamental, basándose en la tesis de Nicol -de que a veces pesa 
más en nuestra deliberación aquello que pu-dimos ser y no fuimos, que aquello que somos 
efectivamente- dice: “Es-ta vocación frustrada podrá ser quizás el mejor filón de una afición re¬ 
creativa, que nos compense de ese punto ciego de la existencia y que ha-rá posible el cultivo de 
intereses ajenos al ámbito de la actividad habi-tual, a fin de liberamos de la estrecha rutina, lo cual 
constituye ventaja para la vida y el mismo trabajo”. 

Este concepto comprensivo de la recreación, nos ayudará a resolver los problemas del equilibrio de 
la personalidad y de la formación del carác-ter, cuando se traduzca en positivas realizaciones. 
Evitaremos los sínto-mas patológicos, que no son otra cosa que “disfraces simbólicos” mediante los 
cuales la emoción reprimida busca una salida normal, ayudando al hombre a encontrar en la recreación 
“la flor reparadora como el niño de la parábola de Rodó” 

“¡Ah! si en el transcurso de su vida todos imitáramos al niño. Si an-te los límites que pone sucesivamente 
la fatalidad a nuestros propósitos, nuestras esperanzas y nuestros sueños, hiciéramos como él...” 

“El ejemplo del niño dice que no debemos empeñamos en arrancar so-nidos de la copa con que nos 
embelesamos un día, si la naturaleza de las cosas quiere que enmudezca. Y dice luego que es 
necesario buscar en derredor de donde estemos, una reparadora flor; una flor que poner sobre la 
arena por quien el cristal se tornó mudo. No rompamos torpe-mente la copa contra las piedras del 
camino, sólo porque haya dejado de sonar”. 

La recreación le brinda al hombre esa flor reparadora, para alegrar y embellecer su vida, dotándola 
de un sentido pleno y de un armónico equilibrio. 



“El juego es la primera poesía del hombre pues 
desarrolla todas sus ener-gías sin otorgar el 
predominio a nin-guna”. 


Ricter. 


“La belleza incomparable de Ate-nas, lo 
imperecedero del modelo le-gado por sus 
manos de diosa a la ad-miración y el encanto 
de la humani-dad, nace de que aquella ciudad 
de prodigios que fundó su concepción de la 
vida en el concierto de todas las fa-cultades 
humanas, en la libre y acordada expansión de 
todas las energías capaces de contribuir a la 
gloria y al poder de los hombres”. 

“Atenas supo engrandecer a la vez el sentido 
de lo ideal y el de lo real, la razón y el instinto, 
las fuerzas del espíritu y las del cuerpo”. 

(De “Ariel”) 
José E. Rodo. 



CAPÍTULO II 

LA ESTRUCTURACIÓN DE LA PERSONALIDAD 
FUNCIÓN ESENCIAL DE LA RECREACIÓN 

A. ESTRATIFICACIÓN DEL ALMA 


EL hombre es un complejo biológico, psíquico y espiritual que desarrolla su vida en un medio que le 
resulta más o menos propicio. Cuando las es-tructuras de su alma pueden desarrollarse normalmente 
en la sociedad donde actúa, dirá con gozo como Goethe: “En Roma me he encontrado a mí mismo” 
porque ningún medio como aquél para que su personali-dad se desarrollara plena y armónicamente. 

Fue Platón, quien primero dio el alerta sobre la estructuración del al-ma, dejándola genialmente 
plasmada en su “República”, envolviendo en mito su pensar que aún hoy se erige en la ley de la 
existencia humana. El alma “es presentada primeramente como una multiforme bestia de mu-chas 
cabezas, como una especie de haz de animales, pacíficos los unos y los otros feroces, de donde 
brota un león y por último un hombre”. 

La bestia multiforme y de muchas cabezas es, con mucho, la mayor de todas; el león es ya más 
pequeño y el hombre el más diminuto; la qui-mera aparece envuelta en su conjunto, bajo forma 
humana. 

Expresa que el hombre no constituye primariamente una unidad, sino que la va adquiriendo a medida 
que transcurre su vida; al principio es el puro caos que va desapareciendo cuando se acerca a la 
meta final -es-te proceso exige sacrificios y renuncias a cada instante- a la conquista de su 
personalidad. 

Platón distingue en el alma distintas capas: 

1) Un extracto biológico, la capa de los instintos donde dominan los apetitos (sed, hambre, 
angustia de vivir, apetitos sexuales, etc.) todosdispersos y queriendo ser saciados. 

Esta capa reside en todo hombre y “es en cada cual una clase violenta, salvaje y desenfrenada de 
apetitos y es además “la que predomina en el alma de cada uno y la más insaciable de todas”, según 
afirma Platón. “Que no se deje pasar hambre a los instintos ni los sacie, para que se comporten 
tranquilamente y no causen a los estratos superiores nin-guna perturbación, placer ni dolor, sino que 
los dejen desenvolverse en su mayor pureza”. 

2) El segundo estrato es el tymos, lo que hay de león en el alma del hom-bre; la combatida 
voluntad que lo lleva a buscar “el poder, la victo-ria, la fama”; voluntad que tiene por naturaleza 
el más alto valor, pero que la adulación hace vil llevando al afeminamiento y la volup-tuosidad. 



Esta parte es la que da fuego y bríos a la vida y reviste una enorme importancia en la educación 
integral del individuo. 

3) El tercer estrato, el verdaderamente humano, Platón lo representa en el Fedro por la imagen 
del auriga y en la República por la del hom-bre. Está constituido por lo que hay en el hombre 
de afán de saber, es el eros, las direcciones espirituales fundamentales. 

También esta capa puede ponerse al servicio de bajos intereses. 

4) Dando armonía a los anteriores, tenemos un cuarto estrato de carác-ter puramente formal; 
en él reside nuestra libertad última; la inde-pendencia de la persona. 

Lo que por encima de todo le preocupaba a Platón era “que se tuviera presente el alma entera y lo 
que emana del alma”, sólo pue-den encontrar plena satisfacción si en ello entra el alma entera, con 
to-dos sus estratos cualquiera que sea la obra que se realice. 

Los distintos tipos humanos se originarían, según esta tesis, por el ma-yor o menor predominio de 
cada estrato; tendríamos: el impulsivo, el es-piritual, el emocional, etc. 

También la variedad que hay dentro de cada estrato produciría dife-rencias individuales: el tipo sexual, 
digestivo, etc. 

Cuando una de las capas tiende a predominar excesivamente, o cuando se produce una inversión en 
los estratos, el desarrollo del hombre no se verifica normalmente y hay desarmonía de vida. 

El hombre actual ha puesto el tymos al servicio de la capa inferior de los instintos, en la que se hunde 
más y más, negando los valores nobles de! alma que lo humanizan. 

Nuestra meta es el todo -hombre para lo cual queremos “dar al cuer-po y al alma toda la belleza y 
perfección de que sean susceptibles”. 

Deseamos el advenimiento del hombre pleno, “bien formado de manos, pies y espíritu”. 

La educación fundamental también aspira a desarrollar todas las po-sibilidades del hombre, aunque 
sin pretender extenderse tanto hacia arri-ba sino horizontalmente. “Es educación integral de la 
comunidad, no sólo porque comprende en su acción a todos los componentes (hombres y mujeres; 
adultos y menores; el hogar, la economía, la recreación, la salud, la al-fabetización), sino porque 
comprende también sus angustias y alegrías, sus ambiciones y anhelos; ese algo intrínseco que 
llamamos el alma o el espíritu del pueblo”. 

Llegar a encontrar un orden y una armonía justos, la verdadera cons-titución del alma, constituye la 
misión peculiar de nuestra vida, un es-fuerzo al que jamás se da cima, dice Hermán Nohl en su 
Antropología. 


B. EL NIÑO, SU EXPRESIÓN Y SUS JUEGOS 


"... A menudo se oculta un sentido 
sublime en un juego de niño”. 


SCHILER. 



El niño vive en un mundo distinto al del adulto, en un mundo - credo por él con su maravillosa fantasía 
- donde el juego es lo que más le in-teresa y necesita. Cuando juega, está en su mundo; rodeado de 
una au-reola de encanto; aun sigue siendo él porque la sociedad no le ha im-preso su sello. 

Encuentra en el juego placer, emoción, alegría; ya se siente un gene-ral que regresa victorioso del 
campo de batalla, ya un brioso, ágil y fuer-te al montar sobre un palo de escoba, ya una dulce 
madrecita meciendo a su niño. 

Al toque de su varita mágica inventa y construye con las cosas del mun-do del adulto, el suyo propio 
porque, como ha dicho Goethe: “los niños saben crear todo de la nada”. 

Es a los padres, al educador y a la sociedad a quien corresponde, respe-tar el derecho del niño a vivir 
de acuerdo con sus intereses y satisfaciendo sus necesidades. 

Ellos deben encauzarlo y ayudarlo brindándole las oportunidades que necesita poder expresar: 
emociones, dichas, alegrías y todo el rico conte-nido de su alma. 


Cómo se expresa el niño 

El niño es un creador, un artista; con su expresión fresca, clara, y ar-moniosa nos dice cómo es su 
mundo; nos lo dice con la línea, con la forma, con la palabra, con graciosos movimientos, con el 
juego... 

Generalmente, por una serie de motivos, se le priva del derecho a ex-presarse imponiéndosele 
formas de vida que no le corresponden; pierde así el encanto infantil para transformarse en un ser 
muy particular, que tie-ne cuerpo de niño y actúa como adulto. 

Se le hace mover al niño en un mundo extraño, desconocido e incom-prensible, en el que, no puede 
desarrollarse moralmente; matando al crea-dor que hay en él. 

Una de nuestras metas es: cultivar la expresión del niño, después que ha satisfecho sus necesidades 
primordiales. Porque un niño que ha vivi-do, como niño y en su mundo, tiene más probabilidades de 
ser un hom-bre feliz, moral y equilibrado, que aquel otro a quien obligaron a desem-peñar tareas 
propias del adulto; que debió trabajar para poder alimentar-se; que tuvo que mendigar para no perecer. 


C. EL NIÑO QUE NO JUEGA 

No todos los niños pueden disfrutar del goce que proporciona el juego. 

Hay una inmensa mayoría que está al margen de lo que Ricter ha de-nominado “La primera poesía 
del hombre”, que tienen que entregar al trabajo las horas dedicadas al juego. Y, aunque se hable 
mucho del “Si-glo de niños”, de los derechos de la infancia; a pesar de que se realicen congresos y 
reuniones internacionales en los cuales es el niño y sus pro-blemas la principal preocupación, son 
muy pocos los países que han hecho realidad tanta legislación y principios humanitarios, los que sólo 
sirven pa-ra las polillas de los archivos gubernamentales. 

El Uruguay es uno de los países que se ha preocupado en todos los tiempos del bienestar de la 
infancia. Con esta finalidad se estructuró un Código, el primero para un país de habla hispana, que 
se aprobó el 24 de noviembre de 1934. 



Legisla todo lo concerniente al niño, desde su gestación hasta la mayoría de edad. 


En lo concerniente al trabajo 

El capítulo XVII trata de la reglamentación del trabajo de los meno-res, problema trascendental que 
ha polarizado la atención de los últimos congresos y conferencias de trabajo, que han llegado a 
concretar sus as-piraciones en forma científica y humana. 

“La reglamentación del trabajo de los menores, es una necesidad social. No es posible que los 
padres sometan a sus hijos pequeños a trabajos ex-cesivos, considerándolos únicamente como 
capital utilizable, aunque el menor sufra perturbaciones en su desenvolvimiento físico y mental”. 
(Eus-taquio Tomé). 

En el artículo 223 del capítulo XVII del Código, estipula lo siguien-te sobre el trabajo de los menores: 

“En todo el territorio de la República, se prohíbe el trabajo en establecimientos industriales, públicos 
o privados, a todo menor de 14 años. 

En los trabajos rurales -ganadería y agricultura- los menores de 12 años no podrán ser ocupados 
durante el período escolar”. 

En los artículos siguientes reglamenta cuándo y en qué condiciones pue-de trabajar el niño entre los 
12 y 18 años para preservar así su salud mo-ral y física. 


Perturbaciones que ocasiona el trabajo al niño 

Es la infancia una etapa de gran desarrollo orgánico, en la que se producen importante procesos 
fisiológicos. En el niño que trabaja, no se rea-liza normalmente este proceso, lo que origina una serie 
de perturbaciones: 

a) La tuberculosis y la mortalidad es dos veces mayor en aquellos que trabajan desde pequeños. 

b) El 50% de los niños que trabajan tienen defectos físicos y orgánicos: fallas en la vista, en el 
oído, en las glándulas de secreción interna. 

c) El 48 % de los accidentes de trabajo pertenecen a menores de edad. Esto explica por qué el 
niño está actuando en el mundo de los adul-tos y, como no está capacitado para ello, -ni física 
ni espiritualmente- sufre mutilaciones y contrae enfermedades que lo dejan, en la mayoría de 
los casos, incapacitado para siempre. 


Medidas de carácter general tomadas por algunos países para proteger al menor 

Físicas. La mayor parte de los países exigen el examen médico previo a la admisión del niño en el 
trabajo. Suecia y Uruguay exigen un exa-men anual. (Código del Niño. Artículos 227 y 228). 

Educacionales. Es necesario que el niño tenga un cierto grado de ins-trucción. Generalmente se 
exige hasta el 6 Q año de enseñanza primaria y con una asistencia de 30 semanas por año. 

Administrativas. Austria, Suecia, Polonia, Rumania y Uruguay (entre otros países) exigen un carnet 



donde debe constar: nombre del me-nor, domicilio, permiso para trabajar, otorgado por los 
representantes le-gales del menor, certificado de nacimiento, certificado médico, certifi-cado de 
instrucción primaria. 

Todos los países han prohibido el empleo del menor en los espectácu-los públicos y en los oficios 
ambulantes, por considerarlo nocivo para la salud física y moral. 

Duración del trabajo. Se ha limitado el trabajo a 6 horas diarias de labor (36 por semana) y un día de 
descanso cada 6 días de trabajo. (En Uruguay se conceden también dos horas al medio día). Brasil 
y Argen-tina tienen estas leyes en vigencia. 

También se prohíbe en todos los países el trabajo nocturno de los me-nores de 21 años (excepción 
de las labores domésticas). 

Administración del peculio industrial del menor. En pocos países se ha promulgado una ley que 
obligue a los padres a respetar lo que sus hijos obtengan con el trabajo (Uruguay Código del Niño. 
Artículos 249 al 251). 

Aplicación de las leyes. La mayoría de los países delega en determi-nadas instituciones y autoridades 
la custodia para la aplicación de la ley. Pero todos delegan a la Policía el controlar de las ocupaciones 
ambulan-tes por restar en inmejorables condiciones para realizarla. 

En la mayoría de los países, esta fiscalización se realiza... pero so-lamente en las zonas urbanas, 
porque en las rurales... el niño trabaja tanto como el adulto y debe ir a la escuela. 

A una escuela donde le enseñarán las técnicas de la lectura, escritura le permitan desenvolverse 
armónicamente, compensando aquello que le negó la familia. 

A una escuela donde le enseñaron las técnicas de la lectura, escritura y cálculo; donde deberá 
escribir lo que no le interesa; donde el maestro imitará a aquel que enseñaba a sus discípulos a 
nadar fuera del agua; en fin, a una escuela que permanece al margen de la sociedad y donde el niño 
deja de ser tal para transformarse en un escolar, un ser pasivo, un oyente, etc. 

El Ideario afirma que la escuela no es una provincia pedagógica -co-mo erróneamente ha actuado- 
sino que es un trozo de la vida misma, una continuación de ella, sin nada que la separe. Estar en la 
escuela es participar ya en la vida efectiva de la comunidad. “No hay otra forma de preparar a los 
niños para esta participación, fin supremo de la escuela, sino dando caza a los problemas reales”. 

También, de este modo, lo han comprendido los maestros uruguayos al estructurar un programa 
para las escuelas rurales. “Teniendo los fi-nes esenciales de la educación, un carácter universal, la 
escuela, órgano específico de ésta, debe crear las posibilidades que permitan el desarro-llo integral 
del educando. En los distintos medios debe tender a com-pensar los déficit que nieguen posibilidades 
a ese desarrollo”. 

Aspira a que la escuela compense al niño de aquello que le negó la familia o el medio; si está ubicada 
injustamente en un lugar donde los niños trabajen, deberá proporcionarle la recreación adecuada, 
que le per-mita desarrollarse normalmente. 

Entre los fines éticos está el de “luchar contra los vicios sociales, fomentando actividades que alejen 
al hombre de ellos”. 


Perteneciendo esas actividades al campo de la recreación, corresponde al maestro fomentarlas, 



dando oportunidad a la comunidad en pleno, pa-ra que haga de sus horas libres “muchas pausas 
creadoras”. 


D. LA ADOLESCENCIA. CARATERÍSTICAS. PROBLEMAS. 

La adolescencia es la etapa más importante en el proceso de estructura-ción de la personalidad. El 
individuo deja el mundo creado por su fan-tasía para enfrentarse al mundo real, lleno de cosas y de 
seres semejantes a él. 

“Siente -dice Mantovani- que hay algo fuera de él que no está en él. Y este sentimiento le trae una 
conciencia: la de su propio yo. Ha despertado en sí mismo una intimidad, ha brotado algo nuevo, im¬ 
portante: la: vida interior. Es este un acontecimiento fundamental en la vida del hombre. Adquiere por 
primera vez conciencia de sí mismo. 

En esta etapa se realiza un proceso en sentido inverso al de la anterior; el niño crea, con su fantasía, 
tomando las cosas que hay en el mundo real de los adultos. El sentido que sigue es de fuera hacia 
adentro. 

En cambio, el adolescente que ha descubierto un mundo interior, an-sia derramarlo hacia afuera. Su 
camino es en sentido contrario al del niño. 

Por las características del adolescente pensamos que una de las funciones esenciales de la recreación 
es la de estructurar la personalidad humana. 

Spranger y Stanley Hall nos proporcionan nuevos fundamentos para sostener nuestro punto de vista, 
al señalar otras modalidades de la pu-bertad. 

“Por una parte la preponderancia de la actitud artística, pues en ella realmente puede pasarse por el 
“experimento” simultáneo de todas las esferas de la vida. Por otra parte, la aparición en forma de 
arreba-tado acceso, de las distintas direcciones espirituales durante algún tiem-po se busca una 
actividad útil y, de pronto, se manifiesta religioso en-tusiasmo. Tiempos de afectividad comunicativa 
que alternan con perío-dos de aislamiento y ciega obstinación; pero de pronto, a su vez preo-cupan 
los problemas teóricos y técnicos. 

Stanley Hall dice en “Adolescencia”: “En conexión con los órganos sexuales, nace el amor en todas 
las pasiones, que le acompañan: celo, rivalidad, cólera. Se regenera el sentimiento religioso y se 
enriquece con nuevos elementos. El sentimiento de la naturaleza se despierta y hace resonar en el 
alma juvenil su rica sinfonía de emociones diversas. El gusto por el arte en esta edad, puede llegar a 
ser .verdadero entusiasmo; en todo caso, sólo entonces es real y profundamente sentido”. 

Se produce una verdadera transformación del organismo, la que reper-cute sobre la vida psíquica, 
produciendo una crisis en el carácter, los sen-timientos y la inteligencia. 

Puede afirmarse con Stanley Hall que es la adolescencia “un segun-do nacimiento”. 

Y, como en toda la vida del individuo, dominan corrientes antitéticas; la meta por alcanzar será la de 
ayudar al hombre a hacer de sí mismo una unidad armónica, equilibrada. Tarea sumamente difícil, 
que pocas ve-ces se logra realizar, pero es necesario “apuntar a lo imposible para lo-grar lo posible”. 


Cuando más dominemos en nosotros lo inferior, que incluso puede tener su derecho limitado a la 



vida; cuanto más probemos ese “muere y sé... más alta madurez alcanzaremos”. 

El individuo se siente arrastrado en todo momento por fuerzas que no actúan siempre en la misma 
dirección, lo que origina los continuos con-flictos, desadaptaciones y frustraciones de la vida. 

“Pues no sólo somos hijos de la naturaleza con todo nuestro ser, sino también del espíritu social que 
nos envuelve” (Schiller). 

Instintos, ambiciones e ideales constituyen la compleja estructura humana. 

Lo común es la desarmonía porque generalmente no se les da a estas fuerzas físicas, emocionales 
y espirituales, su justo lugar para la integra-ción de la personalidad. Esto origina una multiplicidad de 
hombres in-completos, seres esclavos de sus instintos, seres esencialmente emotivos que no conocen 
otra guía que sus sentimientos y otros que viven des-prendidos de la realidad, encerrados en su torre 
de marfil, ignorando to-do lo que pasa a su alrededor. 

Nosotros no debemos “perder de vista” que no es un alma, ni es un cuerpo lo que hay que educar, 
sino a un hombre. 

Dice Rodó en Ariel: “La belleza incomparable de Atenas, lo impere-cedero del modelo legado por sus 
manos de diosa a la admiración y el encanto de la humanidad, nace de que aquella ciudad de 
prodigios fun-dó su concepción de la vida en el concierto de todas las facultades hu-manas...” 

Instintos, emociones e ideales constituyen la compleja estructura huma-na: lo común, es la desarmonía 
entre ellos porque generalmente no se satisfacen esas fuerzas biológicas emocionales y espirituales, 
en su justa medida. Esto origina una’ multiplicidad de hombres incompletos: unos, esclavos de sus 
instintos, otros esencialmente emotivos que no conocen otra guía que sus sentimientos, sin faltar 
aquellos que viven desprendidos de la realidad, encerrados en su torre de marfil e ignorando todo lo 
que pasa a su alrededor. 

Spranger dice que bogamos entre la escila de una moral rígida que, sin embargo, no hace más que 
ocultar los impulsos desbocados y la ca-ribdis de un desenfreno de la vida sexual, admitido 
públicamente. Esto, referido a los países del viejo mundo porque se siente optimista en cuan-to al 
destino de la juventud de América. Cree que todavía es posible mucho de lo que no lo es fuera. 

Nosotros encontramos más posibilidades para cambiar de actitud al jo-ven y en general al hombre 
que habita las zonas rurales. Aquí faltan oportunidades; hay, en cambio, un gran potencial humano 
que necesita volcarse en la acción o en la expresión creadora. 

“La vida de innumerables semblantes y figuras de mujeres jóvenes de la gran ciudad me ofrece una 
conmovedora prueba de cuán poca salud anhelosa de una felicidad verdadera queda en general, 
para no hablar de lo que significa aun más que la felicidad”. 

“La última obligación ante uno mismo, consecuencia de un ideal de la propia vida libre; fuerte y 
elegida con responsabilidad”. 

Ben Lindsey, juez de tribunal de jóvenes de Denver, habla de atrevidas sociedades de baile entre la 
juventud, de precoz comercio sexual entre escolares, del destino de madres solteras menores de 
edad, que impiden el nacimiento del hijo por miedo a la cólera paterna y a la consideración social, o 
alumbran secretamente confiándolo al destino de manos extra-ñas. Este es el cuadro que ofrecen 
todas las grandes ciudades del mundo, con más o menos gravedad, donde es cada vez más frecuente 
la perver-sión sexual, el homosexualismo y otras degeneraciones humanas que son un producto de 



las condiciones de vida de la ciudad. No sucedería esto si las instituciones educativas dirigiesen al 
joven de acuerdo a sus necesi-dades, intereses e ideales, neutralizando la acción negativa que 
ejercen el cine, el teatro y cierta clase de literatura -que provoca una fuerte inten-sificación y precocidad 
del impulso sexual. 

También, es una fuerza desintegradora de la personalidad, el juego, tomado en su falso sentido 
actual, porque no es una recreación sana para el hombre. 

En primer término, a mí todo aquello me parecía tan sucio... como moralmente repulsivo y asqueroso. 
No me refiero en modo alguno a aquellas caras ávidas e inquietas que por decenas, por centenares, 
blo-queaban las mases de juego. Particularmente feo, en toda aquella canalla ruletesca; era el aprecio 
a la ocupación, aquella seriedad y hasta respeto con que todos rodeaban las mesas”. 

Porque, hay dos juegos, dice Olotoyeoski: uno propio del gentleman y otro del plebeyo, interesado, 
juego de toda la chusma. 

El primero juega por divertirse y no por el plebeyo deseo de ganar. To-do ese mundo constituye para 
él una distracción imaginada solamente pa-ra su recreo. Está “en su mundo” y no puede ver “cómo 
muchas madre-citas empujan hacia adelante a inocentes y bellas misses, de quince a diez y seis 
años, hijas suyas, dándoles algunas moneditas de oro y enseñándo-las cómo habían de jugar. 

En el campo el problema es distinto, como ya dijimos anteriormente. Aquí el material que ofrece el 
ambiente natural y cultural, es sumamente variado y pleno de valores positivos; sólo se necesita 
ofrecer oportunida-des al campesino para que pueda aprovecharlas. 

La película “Mañana es demasiado tarde” plantea con veracidad ex-traordinaria “los problemas del 
adolescente y los peligros y frustraciones que provoca una educación que no se fundamenta en las 
características, intereses e ideales del hombre”. 


E. DESEQUILIBRIO ACTUAL 

Si el mundo y el hombre de hoy se conocen mejor que nunca a sí mis-mos; si estamos todos mejor 
informados de lo que somos en una sociedad donde “la ciencia ha convertido sus triunfos en triunfos 
más grandes de la técnica” ¿por qué se ha perdido el verdadero sentido de la vida? ¿del recreo? ¿del 
ocio? 


Causas de la crisis 

Vaz Ferreira en “Problemas Sociales” sostiene que la causa de la crisis actual no es de sentimientos 
morales, sino que más bien es algo que tie-ne que ver con la inteligencia. “La falla racional y crítica 
manifestada por el debilitamiento y distorsión del raciocinio; por debilitamiento del sentido crítico y 
del instinto lógico; por la incapacidad de razonar con los factores de largo plazo y con los factores de 
determinación concreta imprevisible pero de signo determinable; por la falta de resistencia a las 
ideas hechas y a las que vienen como consignas; por la falta de resisten-cia a la imitación, esta falla 
racional y crítica está caracterizando e intensificando la crisis actual. 

Sostiene que en el individuo hay deficiencias que no le permiten apro-vechar sus experiencias; que 
su espíritu no funciona normalmente en la recepción y captación de lo que es verdadero y bueno 
para su vida, que no opone resistencia, con sentido crítico a los pseudos valores que el mun-do le 



ofrece. “La guerra y las apologías de la guerra; la aplicación a la paz de las organizaciones de guerra; 
los gobiernos personales y las apo-logías de los gobiernos fuertes; la supresión de la libertad individual 
y la subordinación excesiva del individuo al estado”. “El comunismo; los odios y persecuciones raciales; 
el nacionalismo económico con el ultra- protec-cionismo; las religiones dogmáticas antiguas...” 

Hustzinga atribuye las causas que produjeron la crisis a: 

a) Que la dominación de la naturaleza humana no está en proporción al dominio que el hombre 
ejerce sobre la naturaleza material. 

b) “Que no alientan en el hombre ideales que trasciendan a la comunidad y la cultura, sino 
deseos encontrados de bienestar, poder y segu-ridad que proceden del instinto natural y no 
están ennoblecidos por el espíritu”. 

c) Que la cultura no está sustentada sobre una tendencia homogénea. 

d) Que no hay equilibrio entre los valores espirituales y materiales. 

“Desde la vida del Estado hasta la de la familia, propagase un dese-quilibrio como nunca se vio”. 

Según él, se ha estructurado una sociedad super-cultivada y mecanizada, pero en la que falta la 
alegría en el trabajo y en las condiciones en que se trabaja. ¿Cómo puede sentir goce el hombre que 
pasa ocho horas junto a la máquina, fabricando, no cosas, sino partes de cosas? ¿Cómo puede ser 
equilibrado un hombre que después de salir del trabajo -donde no pudo desbordar sus emociones y 
sentido de creación- pasa el tiempo li-bre en actitud pasiva, oyendo o mirando cómo otros juegan, 
bailan y can-tan por él? ¿Qué posibilidades se le ofrecen al adolescente que deja su mundo -el de la 
niñez- para ingresar al nuestro? 

Una sociedad desintegrada formada por personas también desintegradas. 

Crisis en todos los aspectos provocada por conceptos equivocados de la vida y del hombre. 

“La vieja cultura general triturada por la especialización utilitaria, por la hipertrófica tendencia a saber 
cada día más y más sobré menos y menos”. 

Individuos que olvidan aprender su profesión de hombres “para ves-tir sus ropas de trabajo” o para 
ser profesores, médicos, ingenieros, etc. Individuos que sintieron palpitar las dos fuerzas facísticas y 
se dejaron empujar por aquella que les procuraba valores materiales. 

Orgías por todas partes; la necesidad en todas sus formas, la prisa como una obsesión. “Parece 
como si persiguiéramos ‘el tiempo, como si al lle-narlo con nuestros actos pudieran éstos darle 
mayor densidad a nuestra vida”. 

Y locura, porque la prisa no es estar posesionado de uno mismo, sino dominado por lo ajeno; es 
estar enajenado. 

Una cultura técnica, económica, mecánica, que ha esclavizado al hombre, ya que éste no puede 
dominar las leyes que la rigen. 

“En esta polarización de la vida del hombre y su cultura, hay que buscar la razón de la crisis de 
nuestro tiempo”. 

A través de esta síntesis vemos cuán sombrío es el cuadro que ofrece nuestra sociedad al individuo 



que ingresa a ella, donde “el vasto mundo de la civilización y de la cultura adquiere un dinamismo 
independiente que sigue por un camino, diverso al que el hombre debe recorrer. Arran-cado de su 
propia trayectoria, anulada su libertad, el hombre va perdien-do sus atributos característicos, 
precisamente aquellos en que se funda la dignidad humana y rebaja el nivel de su existencia, dice 
Samuel Ramos. 

Aún queda más por ver: la sociedad ha destruido las condiciones para una vida auténticamente 
humana porque las capas superiores se han pues-to al servicio de las inferiores, “la acumulación 
ilimitada de dinero, la ape-tencia infinita por el engrandecimiento personal, el crecimiento gigan¬ 
tesco del complejo de poder, el gasto sin sentido y exhibicionista, fenó-menos todos que desde las 
clases superiores inundan a las inferiores, no son sino aspectos diferentes del mismo problema: una 
completa desespiri-tualización de las emociones que, desbordadas sin ningún propósito con-creto, 
producen el predominio de una sola apetencia, la de la sensación misma. Cosa que es notoriamente 
visible en las actitudes de la mayoría, sobre el ocio”. 

Se, va al cine sin preocupación por el valor de la película que se exhi-birá, sino por un afán de 
satisfacer “esa Vaga apetencia sensacionista de los hombres una vez cumplida su tarea cotidiana”. 

Por otro lado, la división del trabajo y de sus funciones que han hecho perder el significado de la 
tarea total y el goce que proporciona el crear y el recrease. 

Por doquiera domina la contradicción en cuanto al sentido de nuestra vida, a los ideales sociales: por 
un lado defensa de intereses sociales es-timulados por la competencia; por otro, la subordinación del 
ideal personal al colectivo. 

La libertad individual enfrentándose a la disciplina. Hay crisis en to-dos los campos: desintegración y 
desequilibrio en lo educativo y en lo filosófico. 

“Pero la bruma y la confusión no sólo existen en las materias educati-vas: domina igual vaguedad en 
lo relativo, al sentido y valor del traba-jo y del ocio”. 

Para unos, su, posición elevada y su riqueza significan, sobre todo, el goce de un poder ilimitado; 
para otros, en cambio, equivale a una opor-tunidad para la aplicación de .su saber y pericia, para la 
interposición de su consejo y guía y para la aceptación de responsabilidades. 

El primer grupo representa a los líderes potenciales del fascismo, el úl-timo, está formado por todos 
aquellos que están dispuestos a ayudar en la construcción de un nuevo orden social bajo la dirección 
de personas competentes (Karl Maunheim). 

También al ocio se le dan distintas, valoraciones; generalmente se en-foca desde un punto equivocado, 
concluyéndose que es un pasatiempo. 

“El sentido puritano del pecado en relación con el ocio y el recreo es-tá en pugna con el nuevo culto 
hedonista de la vitalidad y la salud”. La idea de una vida recoleta y contemplativa con sus valores 
propios está en pugna con la idea del goce colectivo y del éxtasis de masa. 

Bajo toda esta diversidad de desacuerdos, de opiniones y de distintos puntos de vista, hay, sin 
embargo, algo en lo que todos coincidimos “que no puede existir una vida plenamente decente en 
una sociedad cuyas nor-mas, varíen constantemente y se desarrollen de manera caprichosa”. 



Soluciones 


Los problemas que afrontamos están planteados; ahora necesitamos hacer una exposición de .las 
soluciones que se han propuesto para reconstruir nuestro mundo, con una sociedad organizada en 
que sus estructuras eco-nómicas y políticas estén en estricta correlación con las actitudes psicoló¬ 
gicas y los valores morales que las acompañan. 

“Si fracasamos en el empeño de sustituir los viejos controles sociales desvanecientes por unos 
nuevos, podemos estar enteramente seguros de que surgirán otros, que formados al azar, puedan 
ser más adecuados que los que imagine el esfuerzo cooperativo de las mejores inteligencias de 
nues-tros hombres de ciencia, teólogos, educadores y trabajadores sociales”. 

Si ni la escuela ni otras instituciones educativas son capaces de propor-cionar a nuestra sociedad 
experiencias, modelos de conducta, formas nobles de vida, ideales, etc., la manera inteligente y 
adecuada de ocupar las horas de ocio, “el cine y otras instituciones comercializadas enseñarán al 
pueblo qué cosas desear, a quién obedecer, cómo amar y de qué mane-ra ser libre”. 

Al conocer los males, podemos buscar remedios para cada uno de ellos, sin olvidar que aquellos han 
sido producidos por: la mecanización, el ca-pitalismo y la urbanización. 

Comunistas y fascistas -dice Karl Manheim- planifican a la socie-dad pero destrozando los valores 
de la civilización y aboliendo la liber-tad, la democracia y el respeto a la personalidad. 

“En contraste con esa solución, la forma democrática de la planificación habrá de hacer todo lo 
posible para que se realicen esos valores”. 

Nosotros creemos en el hombre y en sus posibilidades para que se hagan realidad los ideales de 
libertad, democracia, paz y justicia social. 

Para ello, se deben aprovechar todos los recursos integrándolos en un conjunto pleno de valores 
humanos, lo que permitirá marchar por ese “tercer camino” que nos conduce a la democracia. 

Los pueblos tienen conciencia de la responsabilidad de trabajar y unir todos sus esfuerzos para 
procurar “ese tercer camino” de integrar todo el potencial humano -al margen de la humanidad- a una 
vida digna y equilibrada y de reconstruir este mundo en crisis. 

De ahí que se agruparon creando la “Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura”, “con el propósito de contribuir a la paz y a la seguridad estrechando la colaboración 
entre las naciones por medio de la educación, la ciencia y la cultura, a fin de asegurar el respeto 
universal a la justicia, a la ley, a los derechos huma-nos y a las libertades fundamentales para todos, 
sin distinción de raza, sexo, lengua o religión”. 

La crisis actual, como vemos, no constituye un callejón sin salida “para el hombre y para muchos 
pueblos, porque todos tienen conciencia de cuál será “el tercer camino” que los lleve a la conquista 
de los más nobles ideales. De ahí que exista ese empeño de carácter internacional tendien-te a 
exaltar la moral de los pueblos, la ética cívica ciudadana, la conduc-ta individual de los hombres en 
todos sus aspectos. 

Son los dictados de la UNESCO proclamados solemnemente en memo-rabies conferencias, los que 
deberían incrustarse desde los años jóvenes, en el alma de los hombres, principalmente en aquellos 
países donde la ju-ventud vive huérfana de ideales, no por su propia culpa, sino por los que tienen la 



misión de dirigirla. 


No olvidemos: “que puesto que las guerras nacen en la mente de los hombres, es en la mente de los 
hombres donde deben erigirse los baluar-tes de la paz”. 

“Que la incomprensión mutua de los pueblos ha sido, a través de la historia, uno de los motivos de 
desconfianza y de recelo entre las nacio-nes por lo cual sus desacuerdos han degenerado en guerras 
con frecuencia”. 

“Que la grande y terrible guerra que acaba de terminar fue posible por la negación de los principios 
democráticos, de la dignidad, de la igual-dad y del respeto del hombre, y por la voluntad de sustituir 
tales princi-pios, explotando los prejuicios y la ignorancia, por el dogma de la desi-gualdad de los 
hombres y de las razas”. 

“Que la dignidad del hombre, al exigir la amplia difusión de la cul-tura y la educación de todos para la 
justicia, la libertad y la paz, crea un deber sagrado que todas las naciones han de cumplir con un 
espíritu de solidaridad y de ayuda mutua”. 

“Que una paz fundada exclusivamente en los acuerdos políticos y eco-nómicos de los gobiernos no 
podrá tener el apoyo unánime, sincero y per-durable de los pueblos, y que, por consiguiente, esa paz 
deberá basarse en la solidaridad intelectual y moral de la humanidad”. 

La paz futura deberá cultivarse en la mente de los hombres del presen-te, a base de comprensión 
interhumana y de educación individual y co-lectiva, despertando por todos los medios la solidaridad 
en la conviven-cia, única forma de la felicidad de vivir con ideales constructivos, cimen-tando así 
firmemente la paz en las conciencias. 

Sólo podrá gozar de paz el hombre cuando tenga un mínimo asegura-do de derechos individuales - 
comida, habitación, vestido, educación corporal y espiritual (en su amplio y verdadero sentido)- y un 
margen más o menos amplio para que pueda vivir con libertad. Cuando se haya logrado esta meta, 
de él dependerá que se hunda hasta lo más profundo de la animalidad o se eleve hacia la conquista 
de nobles ideales humanos. 

Esta es la posición que adopta Vaz Ferreira ante los problemas que aquejan al mundo actual. No da 
normas, ni traza esquemas rígidos: “to-dos debemos estar de acuerdo en dirección y en cuanto al 
principio y al fin, que, en verdad, debemos ser todos de una misma “teoría” aunque sea con desacuerdo 
parcial de grado, en cierta región intermedia”. No determina cuál es el mínimo asegurado a cada 
individuo (depende de muchas circunstancias) y cuándo se le abandona a la libertad. 

Encontramos que la posición de Vaz Ferreira coincide casi en su tota-lidad con la que adopta la 
Educación Fundamental, porque al “ayudar al hombre -guiándolo en la solución de los problemas 
que le plantea el vivir inmediato- trata de asegurarle ese mínimo de derechos que le per-mitan 
desarrollarse en un nivel humano de vida”. 

Parte del individuo, real, de “carne y hueso” y de su medio natural y cultural -ayudándole a resolver 
su precaria situación- para que pueda vivir de acuerdo a las necesidades de humana convivencia, de 
paz, de justicia social y de libertad. 


F. RITMO DE UNA VIDA EQUILIBRADA: RECREO Y TRABAJO 


Entre los pueblos primitivos no se ha producido la escisión entre trabajo y juego; hay una íntima 



compenetración, no pudiendo delimitarse los dos campos de actividades que para nosotros están 
generalmente separados y desconectados. 

Y con frecuencia una misma palabra sirve para designar las dos acti-vidades como entre los 
tarahumaras la voz “nolávoa” que significa “tra-bajo y baile”. Todos los momentos de su vida diaria 
están impregnados de juego. 

Cuando el hombre primitivo crea otro mundo distinto al real que lo atemoriza, está creando una 
actividad lúdicra. 

O cuando trata de explicar por el mito los fenómenos de la naturaleza, invención que no es consciente 
porque el hombre primitivo no se da cuenta del sentido de lo que crea. 

“La naturaleza, en su sentido empírico o científico -dice Platón- -puede ser definida como “la existencia 
de las cosas en cuanto está deter-minada por leyes universales”. 

Semejante “naturaleza no existe para él. El mundo del mito es un mundo dramático, de acciones, de 
fuerzas, de poderes en pugna. En to-do fenómeno de la naturaleza no ve más que la colisión de 
estos poderes. La percepción mítica se halla impregnada siempre de cualidades emo-tivas”. 

“Todo lo que se ve o se siente se halla rodeado de una atmósfera de alegría o de pena, de angustia, 
de exaltación o postración”. 

Las ceremonias del culto, con sus ritos, cantos, danzas y toda la gama de prácticas sagradas, no son 
otra cosa que un puro juego. 

El juego constituye un factor importantísimo de su cultura y un fun-damento de la misma. 

En los niños se observa la misma relación entre trabajo y juego. “¡ Ved-le corno extasiado! jugar es 
para él soñar con todo su ser”. Juego, trabajo, ensueño, palabras todas que se nutren de la misma 
raíz espiritual, pues no cabe entrega plena al trabajo -que sea juego- sino cuando se apodera de 
nosotros, dormidos o despiertos hasta en el sueño y la ensoñación”. 

Tanto el niño como el salvaje, realizan sus tareas como jugando. En cambio, en nuestra sociedad 
civilizada, se ha perdido el verdadero con-cepto del juego, de la recreación y del ocio. 

El trabajo generalmente se acepta con resignación, cada quien carga su cruz... Los momentos libres 
se dedican a las diversiones banales y sin sentido. El hombre ha cerrado así .las puertas de la dicha, 
porque: “to-da la felicidad posible en este bajo mundo se cifra en cultivar aquel modo de actividad 
para el cual nos, sentimos con vocación y aptitud. Sólo él nos hará olvidar las miserias e injusticias de 
la vida. Porque casi siempre el, sumo placer coincide con el completo olvido de nosotros mismos y 
de los demás”. 

Cuando la vida del hombre está iluminada por una vocación verdadera el trabajo que realiza se 
convierte en goce y placer, en juego. Ramón y .Cajal pasaba las veinticuatro horas del día entregado 
a sus investiga-ciones sin sentir cansancio “porque la prosecución del trabajo más allá del punto 
natural de la fatiga es el mayor de los goces que al hombre puede serle dado”. 

Pero, mientras no podamos lograr que cada quien esté, haciendo algo de acuerdo a su vocación, 
ayudemos al hombre a restablecer el ritmo natu-ral que se desarrolla entre: juego y trabajo. 


Porque cuando la vida se enfoca, hacia uno de estos campos se rompe el equilibrio y el sentido de la 



existencia. 


El hombre que generalmente viste sus ropas de trabajo -sus fiestas y diversiones no satisfacen el 
verdadero sentido de la recreación -va acu-mulando durante meses un caudal enorme de ocios no 
aprovechados con-venientemente, de deseos insatisfechos, de emociones no descargadas, de vida 
interior no expresada. 

Dice Karl Manheim en su libro “Diagnóstico sobre nuestro tiempo” que: “el prestigio de las diversas 
ocupaciones en una sociedad de artesa-nos, es decir, de bienes hechos a mano es distinto de las 
formas de pres-tigio que surgen en la jerarquía de la fábrica y en la organización de la empresa. 

En la época de la artesanía, el hombre encontraba en su obra creadora el aliciente para su trabajo; 
hoy en pleno auge de la máquina en que no se crean cosas sino partes de cosas, se ha perdido ese 
estímulo para el trabajo. El artesano encontraba en su tarea mucho de recreo. 

“Se ha dicho justamente que nuestra sociedad no ha asimilado toda-vía la máquina. Hemos 
desarrollado con éxito un nuevo tipo de eficacia taylorizada que hace del hombre una parte del 
proceso mecánico, mol-deando sus hábitos en interés de la máquina; pero todavía no hemos po¬ 
dido crear con igual éxito dentro de la fábrica las condiciones humanas y las relaciones sociales que 
pueden satisfacer las aspiraciones morales del hombre moderno y contribuir de esa manera a la 
formación de su per-sonalidad”. 

La máquina, que ha alivianado en mucho el trabajo del hombre, brindándole más comodidades, 
bienestar y ganancias, ha contribuido tam-bién a transformar el verdadero sentido del ocio. Ya no se 
busca en las horas libres “la pausa creadora”, sino “un pasatiempo”. Se va al cine, se escucha radio, 
para llenar con algo esas horas vacías. 

Aunque se le ha proporcionado, hasta al más humilde de los hombres, el medio mecanizado para 
ocupar el tiempo que le deja el trabajo, no se han creado los valores que puedan espiritualizar ese 
tiempo. 

“De esta suerte -dice Karl Manheim- la época de la máquina o ha sido incapaz de producir nuevos 
valores adecuados a la conformación de trabajo y ocio, o bien es incapaz de reconciliar dos series 
diferentes de ideales en competencia, que en su antagonismo tienden a producir la desintegración 
del carácter humano más bien que su integración”. 

“Allí donde el hombre se obstina en una convulsiva negación y no sa-be encontrar el camino del 
retorno en sí, es el humorismo el que a veces salva la situación, son los grandes humoristas, un 
Cervantes, un Jean Paul, los que con mayor claridad han visto esta dualidad metafísica del hombre, 
lo que hay de mixto en él, no por desidia, sino por libertad y cuando un hombre se encuentra totalmente 
enredado en la maleza de su humanidad y se niega a escuchar todas las palabras de la moral, se 
consigue hacerle resolver la libertad de pronto, rompiendo a reír nosotros mismos: la risa cuando es 
limpia es una función del tymos y va siem-pre asociada a lo más elevado del hombre”. 

El falso concepto de que el recreo es una simple diversión, una distrac-ción por pasar el rato, ha 
hecho que no se le dé toda la importancia que tiene en el desarrollo físico, emocional y espiritual del 
individuo y de la comunidad. Lo que más se ha hecho es cultivar determinados aspectos de la 
recreación, generalmente sin un plan cuidadosamente estructurado y sin tener en cuenta el verdadero 
sentido que tiene el aprovechamiento del tiempo libre. 

Recuerdo lo que sucedía en las escuelas de Uruguay hace unos años. Los niños hacían gimnasia 
dos veces por semana ¡cómo se aburrían! ¡Can-taban, en coro, (con el respectivo profesor) también 
dos veces por sema-na! Pero no se recreaban; realizaban actividades mecánicas con muy po-cos 



resultados positivos. 


En cambio, el tiempo de descanso entre su trabajo diario ¡si que era recreo! aunque sin dirección y 
encauce y sin que hubiese alguien que orientase a cada niño o a cada grupo -según sus características- 
para su mejor desarrollo y aprovechamiento de los juegos, deportes, lecturas, etc. 

Cuando la vida humana se convierte en una sucesión de días entrega-dos al trabajo y al sueño - 
como sucede en una gran masa en las zonas rurales de América Latina- se produce la anulación de 
la personalidad humana “convertida en mero instrumento productor como el animal un-cido al yugo, 
como la rueda a la máquina”. “Una sustracción del espí-ritu más despiadada que la esclavitud antigua 
que solía consentir a sus victimas el beneficio de una cultura superior”. 

El individuo pierde su integridad al desarrollarse en un sólo aspec-to; su vivir se animaliza. Los días 
se suceden monótonos, tristes, deses-piritualizados y el hombre vegeta envuelto en la pesada rutina, 
sin las más elementales expansiones espirituales que lo lleven a otra realidad. Porque el hombre 
necesita evadirse de la vida diaria, cotidiana y ningún medio mejor que la recreación para lograr este 
propósito. 

Si en las zonas rurales se ha roto el ritmo natural de juego y trabajo ¡qué diremos de las zonas 
urbanas! Aquí el mal ha echado raíces más profundas. Si allá teníamos un monótono y desequilibrador 
binomio de trabajo y sueño, aquí lo tenemos también, aunque no coincidente porque es trabajo y 
pseudo-recreo (este último reemplazado demasiado frecuen-temente por vicios degeneradores de 
la personalidad). 

En las ciudades la recreación se ha mercantilizado perdiendo, de esta manera, su verdadero sentido. 
Los centros de recreo se abren al público, no con el fin de proporcionar valores positivos, sino para 
obtener gran-des ganancias. Nada interesa la calidad del espectáculo que se ofrece; ni al empresario 
ni al espectador; uno desea ver salas llenas; el otro ¡cual-quier cosa! con tal de olvidar las rencillas 
familiares, el alto costo de la vida, las deudas, todo lo que sean complicaciones de la vida diaria. 
¡Pero, más que nada, el infernal mundo de la fábrica donde pasa ocho horas diarias haciendo ¡la 
centésima parte! de una cosa! 

“Y si por efecto de esa inmolación del tiempo a una tarea maquinal la vida de familia con su armonía 
de relaciones y afectos perpetuamente renovados; la vida cívica y ciertas elementales expansiones 
de la vida de la inteligencia (las conversaciones, las lecturas) llegan a ser bienes im-posibles para 
una parte de la sociedad, ésta no podrá menos de sentirse vulnerada en sus más caros intereses”. 

Dice Lin Yutang que el norteamericano es conocido como un gran bus-cavidas, así como se conoce 
el chino como gran holgazán. Nosotros pre-guntamos ¿a qué nacionalidad pertenece el que está en 
el punto medio que participa de la holganza del chino y de la exagerada actividad del norteamericano? 
¿Dónde habita el tipo equilibrado que sabe gozar sabia-mente de la vida y también dedicar sus 
buenas horas al trabajo? El que ha comprendido el verdadero sentido del ritmo natural de la vida y no 
entrega su tiempo de ocio a trabajos extras para obtener más dinero con el fin de satisfacer el 
desmedido afán de adquirir cosas superfluas. 

Cada día disminuye más el grupo de los hombres que piensan así y au-menta el de aquellos que 
pasan la mayor parte de sus horas de vigilia de-dicados al trabajo productivo que les permitirá adquirir 
un automóvil último modelo, pasar sus vacaciones en una playa de moda y entregarse a una vida 
social intensa, llena de diversiones banales, de alcohol y de hipocresía. 

La capacidad para el verdadero goce del ocio se pierde en la clase adi-nerada y sólo puede encontrarse 
entre la gente que tiene un supremo des-precio por la riqueza. “Debe provenir de la riqueza íntima 



del alma en un hombre que ama las formas simples de la vida y a quien impacienta, a veces, el 
negocio de hacer dinero. Hay siempre mucha vida que gozar para el hombre decidido a gozarla”. 

“Si los hombres no alcanzan a gozar esta existencia terrena que tene-mos, es porque no aman 
suficientemente a la vida y permiten que se con-vierta en una monótona existencia rutinaria”, 
disponiendo de la mayor parte de su tiempo para la conquista del bienestar y de la utilidad ma-terial. 

Hoy, son pocos los hombres que dedican el descanso en su labor coti-diana, al ocio creador, a la 
meditación interior -porque esto no les reporta ningún beneficio económico-. Toda la vida del individuo 
actual se sacrifica para servir un afán desmedido de poder -en el orden que sea- lo que significa que 
se ha producido una verdadera inversión en los estratos de su alma y la parte emotiva que debe 
tender hacia arriba en procura del ideal se hunde entre la fuerza arrolladora de los instintos. 

La parte más noble del alma se ha frustrado y la existencia se desliza en un plano horizontal, demasiado 
apegado a la tierra; el individuo no cumple su verdadero destino humano, porque su vida ha tomado 
un sen-tido unilateral. 

La Educación Fundamental ha de ayudarlo a cambiar esa falsa acti-tud, desarrollando en armonía 
todas sus fuerzas biológicas espirituales y emocionales. Con esa finalidad ve al hombre en toda su 
plenitud abar-cando en su tarea los cinco intereses esenciales de su vida: salud, econo-mía, recreación, 
conocimientos básicos y la familia. 

“El verso célebre en que el esclavo de la escena antigua afirmó que, pues era hombre, no le era 
ajeno nada de lo humano, forma parte de los gritos que, por su sentido inagotable, resonarán 
eternamente en la con-ciencia de la humanidad”. 

“El ocio en el tiempo es como el espacio desocupado en un cuarto”. Organizar el ocio es una de las 
tareas más urgentes entre las muchas que tenemos que emprender, porque así como el espacio 
deshabitado de un cuarto, es la condición necesaria para que sea habitable, así también las horas de 
ocio son las que dan verdadero sentido a la vida. 

“Tengo entendido -dice Lin Yutang- que hay una acaudalada mu-jer que vive en Park Avenue, compró 
un terreno vecino para im-pedir que construyeran un rascacielos junto a su casa. Pagó una gran 
suma de dinero a fin de tener un espacio plena y perfectamente inútil y me parece que jamás pudo 
gastar con mayor sabiduría su dinero...” porque “nosotros también estamos tan amontonados en la 
vida que no podemos gozar una libre perspectiva de las bellezas de nuestra vida espi-ritual. Nos falta 
frente espiritual”. 

Rodó nos ha dejado en bellas páginas el verdadero sentido del ocio, del ocio creador “de la vida que 
se saborea no a la hedonista, sino con la refle-xión, el sentimiento; no apresurándola en loca actividad, 
siempre en bus-ca de medios sin último fin, sino poética, noblemente, como los dioses en oportuno 
y sereno reposo”. 

Nuestra sociedad ha olvidado el buen empleo del ocio, que el gran maestro creía digno de los dignos 
y vive preocupada, seria; olvidándose de reír y de jugar, de meditar. Calibán está en pleno apogeo. 
Pero, ni Ariel ni Calibán, sino ambos, para el hombre del presente y del porvenir. 

Anteriormente mostramos cómo entre los pueblos primitivos no existe la separación entre trabajo y 
recreo; ellos viven de acuerdo al ritmo de la naturaleza donde se confunden el himno al trabajo y a la 
alegría de vi-vir. Ha sido el hombre civilizado quien ha creado esta artificiosa divi-sión, porque 
generalmente no está haciendo lo que le reclama su vocación. Se ha alejado de la naturaleza y de 
las oportunidades que le brinda para su verdadero recreo -son pocos los privilegiados que viven en 



la ciudad y pueden disponer de una casa de campo para sus fines de semana-. La inmensa mayoría 
se aglomera en los cines, van a presenciar ciertos espec-táculos como simples espectadores; arruinan 
su vivir con falsas recreaciones o caen en la ociosidad. 

Me viene a la memoria una anécdota del educador español Giner de los Ríos y el Embajador de 
España en Estados Unidos, señor Riaño. El primero contaba con qué facilidad se recreaban, los 
domingos, él y sus amigos a las orillas del Manzanares. 

“Y ya ven ustedes, decía, si la cosa es fácil y barata. Basta gastarse quince céntimos en el tranvía y 
dar un paseo bajo los árboles para en-contrarse en ese sitio maravilloso con su alfombra de césped 
y allá a lo le-jos la soberana sierra de Guadarrama”. 

“¿Barata y fácil? -le replicó Riaño- Nada de eso. Carísimo y archidi-fícil. ¿Se ha olvidado usted de 
poner en la cuenta que a todos nos ha cos-tado alcanzar ese deleite de gozar con nada, con la sola 
y pura contem-plación?”. 

La generalidad de las personas no saben encontrar en la naturaleza el goce estético y recreativo que 
ésta encierra. Se hablaba de Pátzcuaro, de sus plazas, sus habitantes y alguien preguntó: ¿Ha visto 
usted los fresnos de la plaza, que parecen alzarse para mirar el horizonte? Y cuál no sería su sorpresa 
y decepción al oír la respuesta: No, sólo he visto los sarapes que están expuestos para la venta. 

Y esa persona pasaba por allí muy a menudo, para ir al cine a ver cualquier película ¡para recrearse! 

¿No es este un elemento que necesita Educación Fundamental? ¡Y, cuántos como él! a quienes hay 
que enseñar a mirar hacia lo alto y a sen-tir el goce que proporcionan las cosas más sencillas de la 
naturaleza y lo creado por el hombre para solaz del espíritu. 

“Lees un libro que te hace quedar meditabundo; vuelves a confundirte en el bullicio de la gente y las 
cosas; olvidas la impresión que el libro te causó y andando el tiempo, llegas a averiguar que aquella 
lectura, sin tú removerla, voluntaria y reflexivamente ha labrado de tal modo dentro de ti que toda tu 
vida se ha impregnado y se ha modificado según ella”. 

Y nos sorprendemos con esa modificación de nuestra personalidad que el juego, la música, una 
canción o una poesía, también pueden ir realizando dejando gérmenes dispersos que no expresan 
más que el momento pro-picio para retoñar y cuajar en generosos frutos. 

Y, muchas veces, una conversación o un pensamiento escuchado al azar pueden traer al alma mil 
reacciones que nos sorprenden “como se sor-prendería si tuviese conciencia la larva, en el momento 
de salir de su claustro y desplegar al sol las alas que ha creado mientras dormía”. 



“La armonía básica entre juego y trabajo está hoy 
desconcertada. Y te digo -escribe Eugenio D’Ors- 
que cualquier oficio se vuelve filosofía, se vuelve 
arte, poesía, invención, cuan-do el trabajador da en 
él su vida, cuando no se permite que ésta se par-ta 
en dos mitades; la una para el ideal, la otra para el 
menester cotidiano, sino que convierte menester co¬ 
tidiano e ideal, en una misma cosa, que es a la vez 
obligación y libertad, rutina estricta e inspiración 
constan-temente renovada”. 



CAPÍTULO III 

REALIZACIONES 


“Al principio era la acción” 
Goethe. 


En este trabajo nos ha guiado el propósito de aclarar el verdadero senti-do del recreo y la función 
esencial que tiene en la estructuración de la personalidad. 

El problema ha sido planteado y nuestra posición frente al mismo; ahora, sólo nos resta exponer 
algunas experiencias y realizaciones, en las que hancristalizado los principios que nos orientaron 
porque creemos que es la manera más convincente de demostrar la tesis sustentada. 

Hubiéramos construido sobre la arena de haber comenzado la obra edu-cativa sin saber especialmente: 

a) Alrededor de qué núcleo se estructura la personalidad. 

b) Cómo descarga sus emociones. 

c) Cuáles son los estímulos para hacerlos trabajar mejor, 

a) Las fuentes de información a que acudimos fueron: 

a) La observación y la experiencia. 

b) Los maestros del CREFAL, especialmente el señor Miguel Leal, por su amplio conocimiento 
de las formas de vida de esta gente. 

c) Los libros - preferentemente “El Ideario”. 

El nueve de julio estuvimos por primera vez en la comunidad de San-ta Ana. Allí se realizó una 
reunión social, con el fin de darnos la bien-venida. 

En el transcurso de la misma, tuve oportunidad de platicar con don Alfonso Barajas, quien me expresó 
los deseos de aprender a leer música; dijo que en la comunidad había varios señores que -como él- 
ejecuta-ban ciertos instrumentos musicales, pero que no tenían ninguna prepara-ción. Entre ellos 
estaban don Guillermo y su hijo Luis María, Arcadio y don Alfonso. 


Yo creía que sería imposible satisfacerlo, llevándole un maestro de mú-sica, pero nada de eso le dije 
para no desanimarlo; por el contrario, lo seguí entusiasmando y lo acompañé a visitar a los demás 



interesados pa-ra buscar soluciones, de común acuerdo, 

Al siguiente lunes (14 de julio) ya nos acompañó don Baltazar -maes-tro de música de la Misión- que 
siempre estaba dispuesto a prestar su valiosa cooperación. Se reunieron, en el salón de la escuela, 
seis personas con las cuales comenzó sus clases de solfeo don Balta. 

Este episodio me trae a la memoria una cita de Frank Tamayo trans-crita en el Ideario: “el miedo de 
la personalidad del indígena america-no lo constituyen la voluntad y el sentimiento, no la inteligencia, 
que es su lado débil; la base de operaciones para la educación es la energía y la sensibilidad del 
nativo”. 

Lo que explicaría ese gusto tan desarrollado por la música en gentes como la de Santa Ana, que 
tienen tan bajo nivel de vida. 

Expondremos otro ejemplo que en nuestra opinión también apoya la afirmación de Frank Tamayo. 

La comunidad de Santa Ana era -cuando empezamos a trabajar en ella- un pueblo sin gente, sin 
alegría, sin vida. Sus habitantes, en su mayoría albañiles, permanecían fuera casi toda la semana; 
los domingos y lunes hacen un alto en sus tareas para descansar. ¿Qué oportunidades se les ofrecen 
en la comunidad para aprovechar ese tiempo libre? Nin-guna con valores positivos -para recrearse 
sanamente sí, una cantina- (la de Arcadio Patricio), situada frente a la escuela donde perdían tiem¬ 
po, salud y dinero. 

Ahí concurría Tomás Pablo -actual Jefe de Tenencia de Santa Ana- hombre trabajador y sumamente 
activo, que aspiraba a una vida mejor. Plabía construido una confortable casa para su familia, debiendo 
luchar solo porque no encontraba en su esposa el aliciente que necesitaba. Feli-pa es una mujer 
apática, desprolija y haragana. 

Comprendimos que Tomás necesitaba encontrar en nosotros el apoyo que su esposa le negaba para 
utilizar su tiempo libre en obras beneficio-sas para él y para su pueblo. Expondremos brevemente el 
proceso que muestra el cambio de actitud de Tomás Pablo, por considerarlo de sumo interés. 

Realizamos una junta con el fin de coordinar nuestro trabajo con el de los campesinos y maestros de 
la escuela. ¿Pensáis que el interés manifes-tado por los campesinos fue para mejorar materialmente? 
Si así lo creéis estáis equivocados. El grupo más responsable de la comunidad expre-só, en nombre 
de la misma, que todo el pueblo de Santa Ana deseaba hacer un monumento tan alto, que cuando se 
enarbolase la bandera se viese desde lejos... 

Tomás Pablo era el más entusiasta; organizó a los vecinos y distribuyó, entre todos, las tareas. Ellos 
labrarían la piedra -en sus horas libres- cosa que saben hacer con maestría. 

Daba gusto verlos trabajar, dirigidos por Tomás Pablo, en gran ar-monía y sentido de responsabilidad. 
Mientras tanto, la cantina de Ar-cadio estaba vacía porque los vecinos de Santa Ana aprovechaban 
en ta-reas nobles su tiempo libre. No faltaba nunca la música y el canto de los niños para alegrar el 
trabajo de los humildes campesinos de Santa Ana. Terminaron esta obra -gigantesca para un pueblito 
como ese- v empezaron otra con fines semejantes, que enaltecen al hombre que los realiza. Casi al 
final de nuestra estadía en la comunidad, arreglaron la guatapera, con el fin de instalar un taller de 
carpintería. 

Ahora, Tomás Pablo y los demás vecinos de Santa Ana tienen oportu-nidad de recrearse sanamente 
y Arcadio Patricio ha perdido gran parte de su asidua clientela. 



Tomás Pablo es jefe de tenencia, en la actualidad. Mucho podría ha-blarles de la vida de este hombre 
extraordinariamente dinámico, respon-sable y con gran espíritu de iniciativa que para nosotros fue 
un miembro más en el equipo, junto con los maestros Esperanza y Anastasio. Sólo diré que mientras 
estuvimos en la comunidad no vimos ya en estado de embriaguez a Tomás Pablo, como aquel día 
que avergonzado, nos pedía disculpas por presentarse así ante nosotros. Sí, lo vimos moviéndose 
de acá para allá, entusiasta, alegre, optimista, dirigiendo las obras que rea-lizaba la comunidad. 


Cómo descarga sus emociones 

El hombre de las comunidades en que trabajamos es, esencialmente, emo-tivo y descarga sus 
emociones en la música, el canto, la danza, el teatro, las fiestas, etc. Aunque con esto no logra 
evadirse totalmente de su rutinaria vida, buscando entonces en el alcohol más peldaños para ascender 
a ese mundo donde no hay hambre, sed, miseria, enfermedades, angus-tias... 

Comprendimos que aquí tiene un gran papel que desempeñar la re-creación: 

a) Creamos oportunidades para sanos esparcimientos del cuerpo y del es-píritu. 

b) Dimos material, a la parte emocional del individuo, con el fin de que apuntara hacia arriba, en 
pos de un ideal de vida más noble y no descendiera al dominio donde imperan las fuerzas 
ciegas de impulsos, apetitos e instintos. Con las novelas, cuentos, obras teatrales, música, 
versos, etc., logramos arrancar al hombre de su vida corriente para gastar las creaciones del 
espíritu -que alejan de la vida animal-. 

c) ¿Cuáles son los estímulos para hacerlos trabajar mejor? Dice Kluck-hon: “Muchas personas 
creen que la mejor manera de hacer traba-jar a la gente es aumentar sus ganancias; que es 
propio de la natura-leza humana querer aumentar nuestros bienes materiales...” 

“Sin embargo, en ciertas sociedades se ha encontrado que el moti-vo de la ganancia no es un 
incentivo eficaz. Después de ponerse en con-tacto con los blancos, los habitantes de la isla Trobiand 
en la Melanesia, hubieran podido hacerse fabulosamente ricos pescando perlas. Sin em-bargo, sólo 
trabajan el tiempo indispensable para satisfacer sus necesi-dades inmediatas”. 

Los ejemplos anteriores pueden aplicarse a este punto porque, estruc-turándose la personalidad en 
torno a lo emocional y siendo el indígena un tipo esencialmente emotivo, se deducirá que los estímulos 
para produ-cir un mejor trabajo han de tener este carácter. 


LA ESCUELA Y EL NIÑO 


“Siendo uno de los fundamentos de 
la democracia el ofrecer a todos los 
individuos igualdad de oportunida-des, 
la Escuela debe luchar para que el 
Estado democrático favorezca el 
desarrollo del niño que cuenta con 
fac-tores sociales adversos y no 
hacen de él el agente que corrija 
injusticias económicas y sociales 
existentes”. 



Las zonas rurales de los países de América Latina no cuentan general-mente con un programa de 
recreación planeado y estructurado inteligen-temente, porque la escuela se ha preocupado -o 
despreocupado- exclu-sivamente del niño, desvinculándose de la comunidad a que pertenece; de 
sus problemas, inquietudes, alegrías y tristezas. 

Y es la escuela la que debe responsabilizarse -de lo contrario, otras instituciones se encargarán de 
hacerlo por ella- y ser lo que realmente debe ser: una fuerza viva, que no sólo eleve el nivel cultural 
de la gente, sino que la ayude a vivir mejor. 


LA ESCUELA DE SANTA ANA 

Aun recuerdo la impresión que me causó la escuela de Santa Ana; con muchos niños, sucios, 
haraposos, tristes, sumisos y dos maestros: Esperan-za y Anastasio al frente de ellos, en un ambiente 
que no ofrecía ninguna condición de higiene, de comodidad, de estética. 

Cómo viene a mi memoria el recuerdo de niños tristes que nos mira-ban con infinita humildad, 
esperando sólo una sonrisa o una palabra ca-riñosa para seguir llenando papeles con letras y números 
que nada les decían. Pasaban horas y horas en este torturante trabajo, ya haciendo co-pias o leyendas, 
lo que no les interesaba y que pocas veces comprendían. 

Pasaban los días y, siempre lo mismo; nada cambiaba el ritmo monó-tono de la escuela de Santa 
Ana. 

Sin embargo, no todos eran valores negativos. Había en aquellos niños un potencial humano, con 
muchas posibilidades que se estaban perdiendo. 

¡Qué niños más listos! 

Poco a poco se empezaron a entusiasmar con las actividades que reali-zaban conmigo. Y fui 
descubriendo sus condiciones y despertando inquie-tudes entre el grupo. Lo que más me preocupaba 
era brindarles un poco de alegría para sus vidas, tan injustamente tristes. 

La mejor manera sería darles oportunidades para que pudiesen expre-sarse. 

Recuerdo el goce de los niños, cuando salieron -de su salón-cárcel, que solamente tiene una estrecha 
puerta- al campo a dibujar. ¡Parecía una bandada de pájaros escapando de su jaula! 

Al principio, copiaban los dibujos del libro; no sabían hacerlos de otra manera; así se les había 
enseñado, pero no tardé mucho tiempo en lo-grar lo que deseaba y fueron las creaciones de Leonardo 
Pablo, de Julio Patricio y de su hermanita Soledad, del güero (el simpático chaparro que ya no quería 
hacer sino dibujos) de Rafael, de Antonio... los que mos-traban al verdadero niño. 

De esta manera fueron despertando a una nueva vida... Una vida lle-na de trabajo pero también de 
la alegría de los juegos, del ritmo de la danza, de los cantos, de la música. 

El entusiasmo nunca decaía; ¡deseaban pasear, querían crecer, recrear-se, vivir como niños! 

¡Qué algarabía armaban cuando íbamos al cerro, de excursión! Con cuánto placer brincaban y 
cantaban en el campo porque, era muy gran-de la diferencia que había entre este ambiente y aquel 



otro que se ofre-cía en la escuela. 

Quien no estaba muy convencido de las ventajas educativas de estas actividades era el maestro, 
que tenía prisa en enseñarles a leer y a es-cribir a los niños, porque pensaba, que a eso iban a la 
escuela y no a otra cosa. 

¡Qué placer sentían cuando visitábamos las comunidades vecinas -Tzentzénhuaro, San Pedro, San 
Bartolo-! uniéndose a los otros niños con los cantos, los juegos, las danzas y quedando entre los 
recuerdos emotivos de aquel día, un árbol plantado en homenaje a un gran hombre. 

Antes de continuar, creo necesario aclarar que la posición adoptada frente a la verdadera función de 
la escuela, no representa para mí “un cambio de actitud” porque siempre he trabajado convencida de 
que el maestro no ha de ser un “maestro de escuela”, sino un educador de la comunidad y creo que 
sólo logrará serlo aquel que pueda decir como Pestalozzi: “Soy lo que soy, por mi corazón”. 

Porque mucho se ha escrito sobre la escuela, los métodos de enseñan-za, las condiciones del 
maestro, los programas, etc., y nuestra América es-tá plagada de teóricos y pedagogos que pasan 
su vida “enseñando a na-dar fuera del agua” como dice Dewey “flotando entre la vacuidad de sus 
palabras y pensando reconstruir el mundo con nuevas técnicas muchas veces casi perfectas -pero 
deshumanizadas-, que no sirven porque no se pueden aplicar”. 

Dejemos a los pedagogos que sigan estructurando planes de enseñanza, buscando los mejores 
métodos, organizando seminarios y construyendo cas-tillos en la arena y volvamos con los niños 
para continuar describiendo sus realizaciones. Ya que no tiene sentido hablar de esos teóricos, 
porque como el Divino Maestro “pensamos que sólo hay una regla segura para juzgar a los hombres: 
el fruto”. 

Después de unos cuantos meses de labor, los niños se habían habitua-do a las actividades en 
común: juegos, deportes, cantos, trabajos, etc. 

En enero, estaba en pleno auge el trabajo de investigación, sobre las comunidades, sus habitantes, 
su cultura, etc. 

A mí mucho me interesaba conocer juegos tradicionales infantiles y aproveché un día de lluvia (lunes 
12) con esa finalidad. Terminadas las clases de recreación, llevé conmigo un grupo de niños, a 
quienes expuse lo que deseaba. 

Decidieron que cada uno describiría un juego -qué algarabía y voce-río ensordecedor- ¡todos querían 
decirlo primero! Cuando se calmaron, empezaron las explicaciones y con ellas fueron surgiendo 
coyotes, gavila-nes, policías, ladrones, etc. 

No pasó mucho rato para acumular un buen acervo de juegos y co-mo el entusiasmo no decaía, 
decidimos que continuaran en sus casas con la recopilación, preguntándoles a sus padres, familiares, 
vecinos y amigos. 

Aquella tarde también surgió una feliz iniciativa: Julio Patricio pidió que le facilitase dinero para 
adquirir una pelota de básquetbol. Accedí a hacer el empréstito siempre que se organizasen y hubiese 
quienes se res-ponsabilizaran de la deuda. Aceptaron todos y se procedió a la votación para elegir a 
los dirigentes. Antonio Prudencio fue nombrado presidente y para colaborar directamente con él a 
Julio Patricio, Guadalupe Patri-cio, Rafael Barajas, Guadalupe Gerardo y otros tantos vocales. 

El grupo se echó a andar con gran entusiasmo y deseoso de continuar en ese ritmo regulado de 




trabajo y recreo que les proporcionaba momen-tos de verdadero gozo. Yo no quedé satisfecha, con 
esa organización, por-que estaba limitada sólo al fomento de los deportes; necesitaba crearles 
conciencia de las ventajas que les reportaría ampliar su campo de ac-ción abarcando otras actividades; 
las que veníamos realizando hasta ahora, pero que fuesen dirigidas por ellos, además, las niñas 
habían queda-do excluidas del grupo dirigente. A pesar de todo, decidimos esperar. 

Impulsamos al Club Deportivo -aceptado sólo como etapa previa para que organizara otras actividades 
entre los niños de la escuela-. Se rea-lizaron reuniones sociales con exhibición de películas 
(exclusivamente pa-ra los niños) canciones, música (ejecutada por el conjunto de la comu-nidad) - 
que llegaban a oídos de todos por intermedio del equipo de so-nido (Julio Patricio se encargaba de 
él). 

Cuando comprendí que se había creado la función, que varones y mujeres podrían recrearse y 
trabajar juntos, los reuní con el fin (no confe-sado) de ayudarlos a organizar un club con un radio de 
acción más am-plio, Los maestros Esperanza y Pastor estuvieron presentes colaborando con 
entusiasmo en esta obra. 

De común acuerdo se resolvió que continuasen los dirigentes del Club Deportivo, con un número 
igual de niñas elegidas por votación,. Mien-tras tanto, el maestro se preocupaba porque no podía 
cumplir el programa... nosotros seguíamos adelante siempre con el propósito de compen-sar al niño 
de lo que su familia, su escuela y la comunidad no le podían proporcionar; este fin esencial condicionó 
nuestro trabajo. A continuación expondremos los fines particulares y cómo fueron logrados para 
alcanzar la meta propuesta. 


A. Crear -hasta donde la permitan nuestros medios- posibilidades que faciliten el desarrollo integral 
del niño, compensando los valores ne-gativos que obstaculizan ese desarrollo. 

Anotamos como valores negativos: insalubridad, mala alimentación, fal-ta de higiene, exceso de 
trabajo, horas de ocio mal aprovechadas. No to-dos estos aspectos podíamos atacar; lo que no nos 
impedía realizar aun-que fuese una mínima parte de labor compensadora. 

1) Sabemos que las escuelas rurales mexicanas cuentan con un pedacito de tierra que 
constituye la parcela escolar, para campo de experimen-tación de los niños. 

En Santa Ana trabajan los niños de ambos sexos, mayores de 12 años, con un fin 
exclusivamente productivo. Nosotros cambiamos el sentido del trabajo -sin dejar de pensar en la 
producción- al darle primacía al aspecto educativo; pensando que era más importante ha-bituarlos a 
regular su tiempo de trabajo y descanso, que encontraran alegría en las tareas realizadas- de cualquier 
índole que fuesen. La experiencia merece una breve reseña porque seguramente ha de inte-resar a 
quienes desean ayudar al hombre a trabajar con alegría. 

Se exhibía en Santa Ana un juego de películas educativas con el fin de orientar al campesino hacia 
los medios más racionales para cul-tivar la tierra. 

En una de esas funciones -de los lunes- en los comentarios, el Pre-sidente del Club “Alegres 
Trabajadores” solicitó al señor Simón Sin-ger, especialista de Cine, semillas seleccionadas para 
sembrar en la parcela escolar. 


Después de muchos contratiempos, que hacían decaer el entusias-mo de los niños, el señor Singer 
decidió ayudarlos prestándoles dine-ro para la adquisición deseada. 



Obtuvimos la cooperación del jefe de tenencia, Tomás Pablo y de don Alfonso Barajas, con quienes 
fui a Morelia para efectuar las compras. 

Y empezó el trabajo recreativo en la parcela escolar; allá nos íbamos dos veces por semana, con el 
maestro Pastor, el señor Singer y los niños. Pasábamos toda la mañana entre risas y cantos de ahí 
que el trabajo perdiera el sentido de carga, de cruz... 

Cuando suspendía las labores, algunos se sentaban a la sombra de la milpa a platicar; otros, creaban 
los más sencillos instrumentos musica-les -si de este modo podemos denominarlos- con tallos de 
calabaza, improvisando encantadora música, que acompañaba el canto de las niñas. 

Qué alegre estoy, el campo todo florecido, 
porque ya principió la primavera. 

Todo inspira risas y canciones 
el cielo azul y el vuelo del gorrión... 

Las voces se unían a la música, corrían por la tierra recién abierta, jugueteaban entre la milpa y se 
perdían a lo lejos, junto a las azules montañas, después de habernos regocijado, saturándonos de 
las más dulces emociones. Las distintas etapas de este trabajo, fueron filma-das para hacer una 
película que muestre a todos, niños, jóvenes y adul-tos, la forma de trabajar con alegría. 

2) El niño trabaja fuera de la escuela en múltiples tareas: el campo, con sus padres, 
acarreando agua, cuidando a sus hermanitos, etc. Todas estas actividades le impiden 
satisfacer necesidades imperiosas en esta edad, como el juego y los sanos esparcimientos. 

Y seguimos realizando función compensadora mediante la práctica de deportes (básquetbol y voleibol) 
de juegos espontáneos y organiza-dos (el cazador y los pájaros, el gato y el ratón se hicieron muy 
po-pulares). 

Se proyectó un campeonato interescolar de básquetbol, invitándose a los niños de las comunidades 
vecinas, el que no se realizó por falta de cooperación de quienes correspondía. 

El canto que entusiasma a los niños, dio lugar a interesantes reu-niones sociales en las que participaba 
toda la comunidad. 

Bailes y danzas .-Aprendieron “Los Matlachines”, algunas figuras del Pericón Nacional uruguayo; con 
participación de niños de ambos sexos. 

“Las jicaras” (ensayada por la maestra Esperanza). 

“Las canacuas” (preparada por la señora Cirilda Yuluaga). 

Esta experiencia también merece mencionarse. 

El esposo de doña Cirilda, Fidel Barajas, estaba distanciado de la es-cuela por una multa que se le 
había aplicado -porque no mandaba a su hija a la escuela-. Cuando esto sucedió vino muchas veces 
a pedimos ayuda, lo que nos permitió tratarlo y conocerlo un poco; nos pareció un buen hombre con 
un gran vicio: el de beber con exceso alcohol. 

Necesitábamos hacer algo por él, por su señora, por sus hijos. No en-contrábamos la salida hasta 
que, ocasionalmente, se presentó la oportuni-dad deseada. Se iban a inaugurar las obras materiales 
realizadas en la comunidad y se tenía que preparar la fiesta. ¿Quién podía enseñar algún baile o 



danza? Se hizo una labor de investigación por la que descubri-mos a doña Cirilda. Vino a la escuela 
y aceptó gustosa nuestro pedido, aunque los primeros ensayos debieron ser en su casa porque tenía 
a su cha-maquito enfermo. Allí nos llevamos la gran sorpresa: el esposo colabora-ba con ella en la 
enseñanza de los pasos, del canto, etc., y se mostraba muy entusiasmado. 

Después los ensayos siguieron efectuándose en la escuela donde también fue don Fidel, empeñado 
en que el baile saliera bien. 

Algo habíamos logrado en beneficio de Fidel y de su familia que no se emborrachara todos los días, 
porque cuando teníamos ensayo -dos ve-ces por semana- no iba a la cantina. 


B. Establecer vínculos más estrechos entre el hogar y la escuela , pro -yectando las actividades de 
ésta en la familia por intermedio de los niños. 

El ejemplo anterior llena también esta finalidad. La recopilación de canciones, juegos, adivinanzas 
efectuadas con la cooperación de los miem-bros de la familia. 

Las reuniones sociales en el local escolar, organizadas por los niños -guiados por nosotros- y con la 
cooperación del conjunto musical de la comunidad. 

Generalmente se efectuaba el siguiente programa: 

Canciones interpretadas por los niños (dirigidos por Esperanza). 

Adivinanzas - lecturas - recitaciones. 

Exhibición de películas, etc. 


C. Cultivar la expresión del niño 

A esta finalidad le dimos toda la importancia que merece, aunque ha-ciendo énfasis en el dibujo. 

Se trabajó algo en modelado, haciéndose cabezas de títeres (por falta de cooperación y de tiempo 
no tuvimos éxito). 


D. Cooperar en las actividades de orden higiénico y sanitario que se desarrollen en la comunidad. 

El Club colaboró eficazmente en todas las campañas de vacunación, en la lucha contra las 
enfermedades intestinales y en todo lo relacionado con la higiene personal del hogar y de la comunidad. 

Uno de los trabajos más efectivos fue el de lograr que los niños toma-ran agua hervida. Primeramente 
realizaban esta tarea, en la escuela; el Club nombraba seis niños responsables del trabajo diario: 
unos traían el agua, otros la leña y las niñas se encargaban de concluir las actividades. 

Una vez que se habituaron a hervir el agua, en la escuela, lo hicieron en sus casas; fiscalizadas por 
las madres, de quienes tuvimos siempre una gran cooperación. 


E. Cooperación en las fiestas que se realicen dentro y fuera de la comunidad. 



En varias oportunidades participaron en reuniones sociales realizadas en el CREFAL (con danzas y 
cantos) y en la Avenida de las Banderas en los actos cívicos. 


F. Desarrollo de hábitos sociales, que contrarresten el egoísmo familiar del niño. 

Las visitas a otras comunidades vecinas constituyeron un medio sin igual para cumplir este propósito. 

Fuimos a Tzentzénhuaro, San Pedro y San Bartola, practicándose jue-gos, deportes (voleibol y 
básquetbol), efectuándose danzas -como “Los Matlachines”- y entonábamos bonitas canciones. 

También recibimos visitas de escolares de otras comunidades, en San-ta Ana. Esto daba lugar a 
interesantes reuniones en las que participaba toda la comunidad. 

Muy a menudo invitábamos a los de Tzentzénhuaro para ir creando entre los niños la amistad que no 
hubo entre sus padres. 

Recuerdo cuando nos visitó un grupo de niños, de muchachas y los maestros Azael y José. Al poco 
rato casi todos los niños y los deportis-tas estaban en Santa Ana. 


G. Realizar excursiones con fines recreativos y educativos. 

En varias oportunidades fuimos al cerro cercano, lo que les proporciona-ba inmenso placer, recogían 
plantas, flores y buena tierra para sus plantas. 


H. Fomentar la plantación y el cuidado de árboles. 

Se plantaron árboles alrededor de la cancha y se le entregó uno (a dos o tres niños), para que se 
hicieran responsables de su cuidado. 

También plantaron árboles en sus casas. 

Aquí no se agotan las actividades realizadas. Mucho podría decirles de nuestros desalientos, triunfos, 
penas y alegrías -de la transformación que se fue operando en aquellos seres, que ya no eran 
escolares - apá-ticos, tristes, mugrosos, peleadores. Ahora sólo se veían inquietos niños que reían, 
jugaban, bailaban, trabajaban y cantaban con alegría. 

¡Naranja dulce, limón partido 
dame un abrazo, por Dios te pido 
si fueran falsos tus juramentos 
en algún tiempo se olvidarán. 

Suena la marcha, mi pecho llora 
adiós, señora, yo ya me voy 
pa mi casita de Sololoy! 


“No basta que los pueblos estén quie-tos, es preciso que estén contentos y sólo en corazones 
insensibles o en ca-bezas vacías de todo principio de hu-manidad y aun de política puede abri-garse 
la idea de aspirar a lo prime-ro sin lo segundo... Un pueblo libre y alegre será precisamente activo y 



la-borioso y, siéndolo, será también mo-rigerado y obediente a la justicia. Cuanto más se goce, tanto 
más amará al gobierno en que vive, tanto más de buen grado concurrirá a sustentar-le y defenderle. 
Cuanto más goce, tanto más tendrá que perder, tanto más temerá el desorden y tanto más respetará 
la autoridad destinada a re-primirle... Aspirará con más ardor a su felicidad, porque estará más se¬ 
guro de gozada... Tan cierto es, .que la libertad y la alegría de los pue-blos están más distantes del 
desorden que la sujeción y la tristeza”. 

Jovellanos. 



SUGESTIONES 


Expuestas las funciones esenciales de la recreación, los problemas -vin-culados a la misma- que 
afectan al hombre y mundo actual y cier-tas realizaciones que afirman los principios sustentados, 
deseamos hacer algunas consideraciones finales, para aquellos que deseen acompañarnos a “modelar 
el torso del atleta para el corazón del hombre libre”. 

1) Que el hombre debe recrearse para satisfacer necesidades biológicas, psíquicas y espirituales. 

2) Que la condición necesaria de una vida sana, exige organizar nuestra existencia en un extremo 
adecuado de trabajo y recreo. 

3) Que la recreación debe ofrecer al individuo la compensación que restablezca el equilibrio 
anímico, perdido con las continuas renuncias en la conquista del querer ser. 

4) De esta manera se evitarán los síntomas patológicos “disfraces sim-bólicos” con que se ocultan 
emociones reprimidas y vocaciones frustradas. 

5) Que la recreación tiene como función esencial auxiliar a la integración de la personalidad. 

6) Que la recreación debe contribuir a la armonía de los distintos estratos del alma con un 
material adecuado. 

7) Que ha de dirigirse al hombre pleno, y no atender solamente as-pectos parciales. (Ni puro 
deporte -ni exclusivamente juegos, etc.). 

8) Que para estructurar un plan de recreación han de tenerse en cuen-ta, muy especialmente, 
las características del individuo a quien está destinado. 

9) Que todo niño necesita y debe disfrutar del goce que proporciona el juego. 

10) Que cuando el niño tiene que trabajar, es la escuela la que debe brindarle oportunidades para 
su recreación. 

11) Que siendo la adolescencia la etapa más importante en el proceso de estructuración de la 
personalidad, es aquí donde desempeña un papel importantísimo la recreación. 

12) Que deben aprovecharse las horas de descanso como “pausas creadoras” dando al ocio su 
verdadero sentido. 

13) Que el buen aprovechamiento del tiempo libre ha de ser la mejor manera de contrarrestar los 
efectos deshumanizadores que producenlas condiciones de vida actuales -especialmente en 
las ciudades-. 

14) Que debemos ayudar al hombre del campo a restablecer el ritmo na-tural de vida. 

15) Que debemos ayudar al hombre de la ciudad a buscar el verdadero sentido de tal recreación 
y del ocio para que no malgaste su tiempo en pseudo recreos. 

Y como sugestión final: pongamos nuestros afanes, nuestras posibili-dades y nuestro corazón para 
lograr que el hombre sienta el goce de vivir y que “surjan en coros libertadores el simbólico canto”, 

Alegría, chispa de los dioses, bella hija del Elíseo. 



“¡Oh! ¡Sabia humanidad, terrible-mente sabia 
humanidad! A ti te can-to. ¡Cuán inescrutable 
es la civili-zación en que los hombres laboran y 
trabajan y se preocupan hasta enca-necer, por 
conseguir el sustento y se olvidan de jugar!”. 

Lin Yutang 
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